
lo.

T -  ‘°l«-

"'°5, aW 
.con su 

' iciu m, 
‘se de l;

l'íuran

'lííRK.

W.ídi.
y 23.

,000 fj  ̂
* 3u I||.

f- ó  to l.

) d.

i e m e r e ,

1  t r e s  aciw, 
lu te rm e d ií 

iilo  saínele.

{. Interine- 
r e ñ id o  a i -

. BÜRGI.V

1 . 1  l la l l i  d «
iistaiuo, puf 

por D. 3b'

español, p«

lULiritA ''
15, ‘̂•
lado del

en Zara?" 
er,

lO.

¡ngioii

palais

ís et deiD"

iMifo*!’

'j'otnia S*"

,0.

Jrail*
,d e  A"

elco '" '^
«, id**Koniff®'

Kiesf '̂
lelg»'!"’ pj,

e*t ¡J.-IÍ-

!VIJM. 3 8 G .-Y 1 E M E S .
p u n t o s  a e  B ü í s c i - t c t o í t .

, . . , 1  fin del número.
léanse »* » Madrid 1 2  rs. v n .  al

* . - - 1 8 ^ 3 .

EBIGION D £  LA  T A R D E .

mes.
T^vincias, y en el Estrangero ao rs, m ea. 

E“ 1..5 ,  60 por trimestre, franco de porte. 
^•'Jliramar a4 rs. mensuales y 70 por trim eslr#,

'**”.^r^ódico sale todas las mañanas y todas las 
' ‘í r S s  menos los lúuw.;

HERALDO
P E R I O D I C O  P O L IT IC O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É I N D U S T R I A L ,

22 DE SETIEMBRE,

Annneloff y  eontanlcados*

Se admiten á real por linea los prim eros, y á dol 
reales los últimos.

Los suscrilores reciben Gratis la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Suflemertos gratis siempre qu« 
sea necesario.

Las okiciras del Heraldo están situadas en U 
calle de San Miguel núm . a3,]

PARTEM ITICA.
C r ó n i c a  £ . 8 p a ü o l a .

AikdaSizcía.

Áf-MERi.\ 18 (le sellem bre.

{De nuestro corresponsal.}

T «s enemib'os ‘l®! actual o rden  de cosas pública, y privada- 
nie lo atacan, dan import.ancia sum a á lasociirreiieias de 

'*^ialuiiaye'^pci‘an la suya para  seciindiir a(|iicllos crim inales 
siendo de tenuT se realicen m is tem ores porque 

^TOl'iPtno tiene ú esta provincia en  una com pleta orfandad, 
Y^efe político, sin in lem lenle, sin juez de p rim era  instancia 
mía capital) sin guarnición y sin rem over á los mismos que 
^ lafiiiiesta  dominación pasada, y deseariausu vuelta i  cual 

ier precio. Sin aiiioridades iüetiiiíicadas con el noble alza- 
que la nación ha ilevaiio á cabo, no se con.<oiidara el 

onlen. y d  Y Reina serán de nuevo juguete  de una fac- 
fiomiuéestavíslo no se gobierna con tolerancia aunque se la 
dfje en stis goces.

C r ó n ic a  e le c to ra l.

M ü'iicu  IS de setiem bre.

{De nuestro corresponsal.)

Remito á Vds. un estado de la votación de los cuatro  dias 
deesie distrito, y lo mismo sucede en  los demas.

Ea los cuatro prim eros dias.

Diputados.
Votos.

P. Jóse Hernández A.rlza.............................. 468
D. Antonio Ro.s de G lano............................ 4(i8
I). Mariano de la Paz G arcía. . . .
P . llamón M arín Alfocea............................. 509
Conde de Lalaing y Balazote...................... 408
P. Mariano Roca de T ogores........................... 467
D. Ignacio López de P in to .................................462
P. Mariano A ntonio Collado........................... 256
B. José R odenas..............................................  2-48

Senadores.

Vizconde de H u erta .......................................465
D. Antonio Perez de M eca.............................. 465
P. Agustín Bravo M eseguer............................ 464
Conde de Sástago............................................404
Conde de R oche................................................462
P. Antonio .Torda. . - ...................................444
P. Francisco F ernandez  M ayoral. . . 449
P. Diego M oreno................................................. 438
D. Joaquín Cliico................................................. 438

A l m e r i.v 18 de  se tiem bre .

(De nuestro corresponsal.)

JarTí'is anteriores com unicaciones h ab rán  V ds. visto el es- 
«M.Cisiescepcional, de esta provincia en punto á elecciones, 
esundo (odas las probabilidades de I)uen é.vilo en  favor de 
los que se lian separado del partido  parlameiUario que enes- 
“ tapital lleva una tercera  parte  de votos menos que sus con- 
’ranos; lo que no es de estrafiar, si se atiende, d que de las 
ftís electorales han sido separados infinidad de sugetos que 
línen iin derecho indisputable, y  en contra se h an  incluido 
"ímaltiiud de personas que carecen de él; pero se les lia 

^Kto don para deslum brar y coiil'uiiijir; se d irá  que a tiem- 
reclam ar con arreglo a l a  ley tales vicios; 

tí a r r por que en  u n  principió se pensó no lom ar par- 
las elecciones, y  m as que todo porque se descon- 

ue ser atendidos por la diputación provincial que es de un 
“Jniíiiz potuico.
„ M p o  distrito de la provincia no se ba constituido la me- 
loehin 1 tnas de e s lrañ ar esta novedad por ser en Félix  
op̂ ¡ ¡ ‘‘^‘■^sidencia de uno de los corifeos y candidatos de la 
¡W, ' I • otro se sabe haberse presentado escliisivamente 

•os electores todos p o r el partido  parlam entario .

Se v il l a  18 de se tiem bre .

{Del Sevillano.)

compuesto la mesa electoral por m itad in- 
ihsprMin i y contrarios. La votación iba el

l'lnF °  ̂ *;*vor de los prim eros.
[‘ohian votado liasta el mismo d ia  090 y  pico de 

íiJo ¡g contíaíi' coalición , y ningún voto habla  obte-

y de otros pueblos tenemos idéiili-

I l ) E .U .
{Del Diario de Sevilla.)

•• de Osuna que el dia 15 se repuso el ayuntam ieii.

L a  tie la  p r is ió n ,
novela esc r ita  en* FRANCES

pos*jfff^  eSe ^ a i n t é n e m

l i b r o  s e g u n d o .

b . .  '
reslu'!,!ll®”  doran te  m uchas horas que solo se los hizo 

. ,*'do r n J . d o l  naciente d ia. A dm irada de hallarse así

, ' uoniiiin ® V liicicauer y su esposa y  ia,s mi 
Do P‘'^ í‘” ‘dam ente y los dos collares de c; 

jr'^'isó 'P e -;., ^“'.cl mas m ínim o larúdo.
espaldas las veletas de mu- 

r . . ..... y .  ^ .'■'•pores de la m añana dibujando es-

Dios
r, ^slidotie ¿dónde estamos? apenas he-
. ®‘’Piéria¡jfj ‘ •‘rabales.

oios ,^®^cader con sus clamores y después de re-
apresura á ira n q u itiza rla .

J ' )
tre^ a vinj.ezó á insertarse en cIH emldo de g de se­

to de 1842, conform e tenia prevenido la diputación p rov in­
cial y se dió de alta á la Milicia nacional como estaba antes 
de los disturbios ocurridos en aiiuella población. Esto pare­
ce produjo cierto  disgusto , y varios m ilicianos, como nnos 20 
se encerraron  en S. F rancisco , di.sparamlo algunos tiros h a ­
cía el ayuniam ienlo  , que no causaron daúo en  las gentes (jue 
se liallaban en  la plaza.

E n  el mÍ.smo d ia se inslali) la mesa electoral que ganaron 
los p rogresistas, y después de in sta lada , á la liora, baldan ya 
votado 80 electores del mismo p a r t id o , sin que se hubiese 
presentado ninguno del parlam entario .

I db î .

E n  los cinco colegios de Sevilla la vot.icion casi en sn to ­
talidad es favoralile á la candidatura  dem ocrática. Apenas 
se lla n  presentado á volar un  cen tenar de electores del nu ­
meroso partido  parlam entario .

C á diz  18 de  setiem bre.

{De nuestro corresponsal.)
E n  casi lodos los distritos de la provincia ha ganado las 

mesas el partido  parlam entario . Lo.s ayacuchos-republicanos 
solo lian triunfado en Sanlucar, Chi[)iona y  R ota  , consiguien­
do tam bién una esca,sa ventaja en  Jerez á pesar de (|ue alli 
form a la mesa el partido parlam entario . E n  cambio tenemos 
h favor nuestro á Cádiz , Santa M aría. CUiclana, Puerto-Real, 
San  F e rn an d o , C on il, S le tlin a , A lcalá etc. ele. Nótase sin 
em bargo poca unidad  en la votación, efecto de omisiones que 
notam os los prim eros dias en la cand idatu ra  parlam entaría. 
De esta  son volados casi unánim em ente los señores T,.opez, 
Islúriz , C o n ch a , D urana y L lórente como diputados y los 
señores Cepero , N a rv aez , Ordoñez M a su li, P rim o de R ive­
ra  como senadores , repartiéndose los demas votos en porción 
de sugetos casi todos apreciable.s.

E l señor Sánchez Silva cuenta tam bién con un  considera­
ble núm ero de votos y creo saldrá d iputado.

M a lag a  18 de  se tiem bre .

{De nuestro corresponsal.)

G anadas las mesas por el partido  parlam entario  que ba 
triunfado en  casi lodos los colegios de la  provincia, su triunfo 
es ya seguro. E n  los dos distritos de esta ciudad tienen tina.s 
cuatro  ([uiiilas partes de los sufragios em itidos los señores 
Serrano, P ra t, R am írez A rcas, González Bravo, Escobar, 
Galvez C añero , López P in to , í le rra iz , Sancho y  H e rn á n ­
dez V arela.

CoRPOüA 19 d e  se tiem bre .

{De nuestro corresponsal.)

H oy han  term inado feliz y  pacificamente las elecciones. De 
unos novecientos que componen el núm ero de electores en es­
te colegio de la capital, únicam ente doscientos tre in ta  y  ocho 
son los que lian lomado parle . De los partidarios de E sparte ­
ro, poquísimos son los que han ido á votar, aunque lo han lie- 
cbo algunos, como en verdadero testim onio de la lü iertad  que 
en  esta ocasión 110 h a  fallado á ninguno de los bandos polí­
ticos. Se han  observado m uchas candidaturas diversas, sieiulo 
m uy contadas las que han sido iguales, no obstante (¡iie las 
mas h an  espre.sado ser heles al pensam iento de coalición. 
Pero el a larde  de independencia, exagerado hasta im punto 
que hacen imposible las condiciones del gobierno represen ta ti­
vo, y  el general desagrado producido por'algunos nombres que 
figuraban en  ciertas candidaturas, el núm ero en llu de estas, 
el general consancio y poca fé que se va teniendo en  los hom ­
bres, y o tras causas análogas han  obrado este efecto que era 
de esperar. Las noticias de la provincia son liasla ahora varias 
y poco certificadas. Supónese, sin em bargo, que habrá  elec­
ción, y que han  sacado nrayoría los señores llam iiez  de Are- 
liaiiü, Sánchez To.scano, conde de T orres C abrera , m anpiés 
de Casa-Irujo, y A lvear. He aquí los votos obtenidos en la ca­
pital por los principales candidatos en  los cinco dias de elec­
ción.

I Diputados.

Votos.

D . Diego A lvear......................... . . 195
Marcjiiés de Casa-Iriijo. . . 
D. Ju an  Giménez Cuenca. .

, . . 18.»
. . 160

D. Carlos R ainirez A reüano. . , 149
D. M anuel Sánchez Toscano. . . 125
D . P edro  V alera .......................... . . 118
Conde de T orres C ab rera . . . . . 114
I). M anuel Rubadan. . . . . . 96
D. José Morales Sanlisteban. . . 95

Senadores.
DiKine de R ivas.............................. . . 214
G eneral N arvaez. . . .  , . ,  202
D . A ndrés de Trevilla. . . . . . 188
D . álaniiel A ntonio G arcía.
D . Juan  José C arrasco. . . .

. . 182 
. . 1 7.)

D . V icente Ram os G arcía. . . . . 168
D . José M aría Soto........................ . . 164
D . Marcos G alan .......................... . . ViH
D . Francisco Gam et o Cívico. . * . . 145

L auedo  i 9  d e  setiem bre.

(De nuestro corresponsal.)

E n  este m om ento acaba de hacerse el escriuinió general de 
votos de los cinco dias de elecciones de este d istrito . De dos­
cientos y  cinco electores de ijue se compone lodo él, como 
([ue casi está reducido al casco de este pueblo gracias á la 
buena intención de ciertos diputados de provincia que han 
(pierido dejarle aislado, han lom ado p a rle  en la votación 
ciento cincuenta y  siete, obteniendo la cand idatu ra  parlam en­
taria  150 votos.

A v ila  19 de  se tiem bre .

{Del Correspunsal.)

Se lia verificado en  esta capital el escrutinio de los cinco 
días de elecciones, resultando lialier obtenido m ayoría los in ­
dividuos (pie á continuación se espresan, de HG electores que 
han concurrido á volar.

Diputados.
Votos.

Exem o. S r. D . Manuel de M azarredo. . 104 
D. Francisco O rliz  de T aranco . . . . 100
D . Francisco Sánchez O caña.................99
D . V icente C uadrillero ........................................ .32
D . F ernando  C o rrad i...........................................46

S e n a d o re s .

Conde de T o rre  A rias................................... 76
D . A ndrés C aballero..................................... 51
D. Leandro L adrón de G uevara. . . .  73
D. G enaro O caña..................................................57
D. Luis de A rra lia l................................................55
D . Eugenio T ap ia ..................................................44

Las noticias recibidas de algunos distritos son favorables á 
la candidatura  parlam en taria .

C iud a d -R ea l  20  de se tiem bre .

{De nuestro corresponsal.)

P or las noticias que de casi todas parles reciiiímos vemos 
que la cand idatu ra  parlam entaria, de coalición, form ada en  es­
ta provincia y en  la (pie figuran los señores G arcía, Zaragoza, 
E lipe, R ey y dem ás candidatos parlam entarios, obtiene una 
g ran  m ayoría.

G ü a da la ja ra  2 1  de  setiem bre .

{De nuestro corresponsal.)

Concluyeron los cinco dias de elección en esta capital cen 
todo sosiego y tram piilidad, consiguiendo el m ayor núm ero 
de sufragios la cand idatu ra  siguiente ;

Diputados.
D. Estovan de la Peña.
D. Narciso Riaza.
f). \ 'ie en te  Peiró.
l). .fosé Guziiian y M anrique.
D. José G am boa O rliz .

Senadores.
D . Francisco Rom o Gam boa.
D . Severiano Paez Jaram illo .
D. Mateo Miguel Ayllon.
D . Blas Gaona.
D. Bonifacio Corona.
D. M ariano R uiz de M olina.

E n  los (lemas distritos parece i|iie hay variedad. Sin e m ­
bargo se dá por seguro e l Iriim fo de esla.

A  pesar de los convenios y transacciones que han  hecho e.s- 
c lu ir á algunos nom bres de las cand idatu ras mas comunes no 
lian dejado de olitener algunos voios, como ha sucedido con 
los señores Pacheco y G u tiérrez  de los Ríos, el cual lia o b te ­
nido 84.

Ya estamos cerca de Asti, la dice, esos cam panarios que 
veis allá á vuestra e sp a ld a , son los de Revigaiio. No tene­
mos (pie reñ ir  m ucho á Lasca y Xoppa; solanieule (jiie se han 
dorm ido; pero delierian tener miiclias gana.s. Con tal (pie no 
se hayan  aprovechado de m i sueño p a ra  tro ta r un  poco 
mas.

— Teresa se sonrió .—E a , marchemos!
E l liizo chasípiear inopinadam ente su lá tig o , cuyo esta­

llido despertó á im  mismo tiem po á su im iger y á sus 
millas.

A  la puerta  de A sti se despide el iiiien locero de T e re s a ,. 
la deja en  tie rra , se santigua con los veinte francos que le 
pone esla en  la m ano y  deseándola buen  v ia g e , liizci dar 
inedia vuelta á sus ínulas para  volver á lom ar el cam ino de 
Revigano.

La m itad  del cam ino e s tá , pues, andada! pero Teresa ya 
no confia llegar para  cuando se levante el em perador. Sin 
em bargo se decía á sí m ism a, un emjieracior debe levantar­
se ta rd e !  O h ! cómo hiiliiera querido ella volver á ocultar 
bajo el iiorizonle á ese .sol ipie anunciaba ya su venida con 
luz cada vez m as lirilian te! Parecíale (pie al rededor suyo 
todo debía espcrim enlar la agitación que la a tonnentalia  y 
q'.ie iba á ver toda la población de A sli en p i e , preparáií- 
uose para  el viage de A le jan d ría , y en tonces, en tre  lan ía  
muUiUid de carros y coches fácil .seria que obtuviese ella un 
asiento , aum pie fuese en la galera pública.

¡Cná! fu e , pues, .su sorpresa al e n tra r en la ciudad encon­
trando las calles desiertas y silenciosas! A penas penetraba 
alli la c laridad  del s o l , (pie únicam ente ilum inaba en ton­
ces los tejados de las mas alias casas y las cúpulas de las 
iglesias.

Acordóse en aquel m om enlo de uno de sus parientes m a­
ternos (pie liabitalia en A sli desde largos años, y ¡pie podría 
servirle de g rande  ausilio ; y  viendo en  el cuarto  bajo de 
una casa de harto  mozipiina apariencia b rilla r una luz rogiza 
al través de las vidrieras, se atrevió á llam ar y á  inform arse 
de la vivienda de aipiel pariente.

Entreabrióse un ventanillo y una voz secfi y chillona le di-

P iR T E  OFICIAL D E LA  GACETA.

S. M. la Reina y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

s iim s ’i'e r io  d e  h a c ie n d a .

El gobierno provisional de la nación h a  confirm ado el noin- 
b rain ien lo  de adm in ístrader de R entas del partido  de C arrion  
de los Condes, (pie la ju n ta  de gobierno de la provincia de 
Falencia hizo en  favor de D . Santiago Perez  Doncel.

H a declarado cesante á D . M iguel Navas, adm inistrador 
del partido  de Ecija , provincia de Sevilla, nom brando en su 
lugar á D. Juan  W als y P u ig  Sam per, cesante de igual em ­
pleo en A ntequera.

l ia  nom brado oficial tercero  de la adm inistración de R en ­
tas de la provincia de C ádiz á D. José Bayo, adm inistrador 
de Rentas, cesante de “N eger, com prendido en la propuesta 
de la dirección general de R entas unidas.

l ia  declarado cesante á D. A ntonio N uñez, secretario  de 
la intendencia de G üadalajara, separ.ido por la jun ta  de go­
bierno de aquella provincia por liaber abandonado sn desti­
no, nom brando p a ra  el mismo á !). .fuan Sancliez Salvador, 
contador cesante de las salinas de linón , coinprendidu en  el

j o , (pie hacía tres meses que el individuo en  cuestión vivia 
en  .su casa de cam po de Moule-Beltü y volvió á cerrarse el ven­
tanillo.

Soba en m edio de la calle em pezaba T eresa á asustarse de 
-SU aislam iento. P íira  rean im ar su valor rezó sus oraciones 
de la m añ a n a , volv¡éndo.se á una v irg en , m etida en  la pa­
red algunos pasos de a l l í , ante la cual a rd ía  m ía lam parilla, 
'le rm iiiad a  apenas su oración oyó pasos resonando por la ea 
lie y apareció im hom bre.

— Indicadm e , caballero , le d i jo , los carruages que van á 
A lejandría , o.s lo suplico.

— Es m ny larde , m uy linda n iña, le respondió el forastero; 
coches y calesas lodo está com prom etido tres dias hace. Y 
pasó adelante.

Llegóse otro á e lla , y  al o ir la  m ism a p regunta  de T e ­
resa , se detuvo y hi m iró con a ire  .sombrío y duro.

— Mucho queréis á los franceses! llazza maledella'. y  se 
nlcjó m as ráp idam ente  cpic el jirim ero

Rermanecii) a lgún  tiem po in tim idada la pobre preguntona 
y no se repuso de su ernocion sino á la vista de un  joven jo r­
nalero  (pie salia cantando de su casa. P o r tercera vez repi­
tió ella su jiregiinla.

— Allí ati! siijnora, le dijo aíjiiel con a ire  de buen Im m or, 
queréis ver una liatalla! pero allá no liabrá  sitio jiara las 
lindas imicliacbas. C reedm e, (piedaos e n tre  nosotros; lioy es 
fiesta, y los drudi ballarini se d ispu tarán  el teneros por p a ­
reja , pues bien valéis la pena. U na peipieña guerra  en ho­
n o r vuestro , licm! no os da esto tenlatáones? Y adelantándose 
chaiK^ando probó á cogerla por la c in tu ra; m as á vista de la 
m irada  que le lanzó la doncella conlim ió él su canción y su 
cam ino.

A travesaron luego la calle cuarto  y  quin to  transeúnte, mas 
Tere.sa no se cuidaba de in terrogarles, y sus m iradas se di 
rig ian  hacia las puertas que se abrían  entonces por lodos 
lados y hacia los carruages estacionados en  los fondos de 
los patios. E n  fin, no sin trabajo  y por favor especial, la 
acogieron en  una carroza  para  conducirla solo hasta A nnone, 
donde aguardaba im  viagero que debía reem plazar su pues-

espedienie de propuesta de la dirección general de Reñías 
unidas.

Ha repuesto u D. Ju an  de M ala Pavón en  la plaza de cabo 
de la ronda de visita del derecho de puertas de M urcia, en 
que cesó por orden de 5  de enero últim o.

Y lia nm iibrado, previo espediente de propuesta de la referi­
da dirección, á los sugetos siguientes:

P a ra  el eiiqileo de oficial tercero  de la adm inistración de 
rentas d é la  provincia de C iudad-R eal á D . JuaiiY ubero , ce­
sante.

P ara  el de prim ero de la adm inistración de A lcázar de S an  
J u a n a  D. Carlos \  aca, cesante.

P a ra  el de segundo de la adm inistración de renta.s de la 
provincia de Cóidoha á D . Domingo O rliz  de Pinedo, que es 
cuarto  de la de Soria.

P a ra  quinto de lacle M á la g a á D . Federico del O lm o, en  
consideración á siw servicios patrióticos.

P ara  segundo de la de Palencía á  D . Basilio F ernandez  
T rabanco , cesante.

Y para  cuarto  de la adm inistración de provincia de Soria 
á D. José Lorenzo G aray, cesante.

Se repone á D. Francisco Lavinay en  el empleo de secre­
tario  de la intendencia de Pontevedra.

Se nom bra á D . Joaquín A lbuerne, visitador del derecho 
de puertas de Zam ora, en  coinisum, por haber desem peñado 
empleo de m ayor sueldo que el del indicado.

m in is t e r io  d e  GR.ACIA Y JUSTICIA.

El gobierno p rov isional, en nom bre de S. M. la R eina do­
ña Isabel 11, ha tenido á bien nom brar pa ra  uno de lo.s juzga- 
tíos de p rim era  instancia de xMálaga, vacante por renuncia del 
electo por la ju n ta  de gobierno de la provincia D. V icente 
MebToii Gómez Sancho , á D. Máximo C ánovas, juez que es 
de M arbella : para  el juzgado de U jijar á D. Am onio José de 
L iique , (pie desem peña el de A lora : para  este últim o á don 
Cárlos D íaz y Gómez de C á d iz , in le rh ian ien te : para  el de 
Zam ora á D. ^  en tu ra  A lvarado , prom ovido á  él por la ju n ta  
de gobierno de la misma provincia, del Juzgado de T oro  que 
desem peñaba; y  para el de Casas-lbañez á  D. José M arliiiez 
López de A yala.

MIM.STERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Doña Isabel H por la gracia de Dios y de la Constitución de 
la m onarqu ía , R eina de las E spañas, y e n  su Real nom bre el 
gobierno provisional de la nación , á todos los que las presen­
tes vieren y en tendieren sab ed : Q ue D . José Büschenlhal, 
n a tu ra l de S lra s ln irg o , en F rancia  , del comercio de esta 
corle , ha acudido al mismo gobierno con fecha de .30 d e  
agiislo últim o enso lic iliu l de que se le otorgue carta  de na tu ­
ralización, dictámiose las órdenes oportunas para  que tenga  
efecto. Y hahiém lose instruido con las formalidades necesa­
rias el espediente jirevenido por acuerdo de 2  del corrien te  
con el objeto de que el D. José Büschenlhal.acredile los estre ­
naos com prendidos en sus p re c e s , y liecho constar que con­
cu rren  en él las circunstancias y calidades m erecedoras de 
la gracia (pie pretende , el gobierno provisional ha venido en  
concederle ca rta  (le naturaleza para  que sea habido y tenido 
por español en  todo el reino ; p a ra  (pie goce en él los de re ­
chos que como tal español le corresponden en los mismos té r­
minos que espresa la Constitución política de la m onarqu ía, 
y j)ara que esté sujeto á las cargas y obligaciones que la  m is­
m a Conslílucion y las leyes imponen á  lodos los españoles.

Por tanto el gobierno provisional m anda por las presentes 
que eii toda la nación se tenga y  repu te  al mencionado Don 
José BüscheiUhal como español, guardándosele y haciéndosele 
gu ard ar todos los derechos que le com peten como á tal espa­
ñol con arreglo á la  Constitución de la m onarquía; deliiéndose 
com unicar esla real ca rta  ü todas las autoridades civiles, m ili- 
l.ires y eclesiásticas para (pie la hagan obedecer y cum plir en  
caso necesario, publicándose en la G acela del gobierno y en  
los Buleiities oficiales de las provincias pa ra  conocimiento de 
toda la nación.

D ada en  M adrid á 12 de setiem bre de 1843.—Joaquín M aría 
López, presidente.— E l m inistro de la G obernación de la P e­
nínsula, F e rm ín  C aballero.

Negociado nüm. 6 .

Conviniendo al m ejor servicio del Estado qne se tengan  co­
m unicaciones frecnemes y  espedtlas en tre  el gobierno y  las 
auloriiU des de C ataluña y  A ragón pa ra  disponer con oportu ­
nidad lo que rcjclameii los sucesos de Barcelona y  Zaragoza, 
dispondrá V . S . qne desde luego Jie establezca parle  d iario  
desde Barcelona á esta corle, y viceversa, cuidando de que  
se sim en, de acuerdo con el gefe político de Zaragoza, la pa­
rad a  ó paradas ccinvenienles para  c ru za r el Ehro por uno de 
los lados (le esla ú ltim a ciudad, á iiii de que ni se m lerrm upa  
n i retrase la correspondencia.

De orden del gobierno provisional lo digo á V . S. para  su 
cum plim iento y dem as efectos. Dios guarde  á V . S . muchos 
años. M adrid 21 de setiem bre de 1843.— C aballero.— S r. d i­
rector general de Correos.

Negociado núm. 8.

Reuielfo el gobierno provisioiwl á 110 separarse de la lí­
nea de Justicia é im parcialidad que se h a  propuesto .seguir

o. De Aiinone á Felizano, de Feiizano á A lejandría buho 
otras contrariedades, otros apuros: de lodo IrUuifó.

A l llegar á esta ú ltim a ciudad sabia ya Teresa que no se 
hallaba en ella el em perador, y de consiguiente sin detenerse 
un  m omenk) lomó á pie en tre  la m uchediinibre el cam ino de
M arengo....

A llí, em pujada por todos lados p o r el tropel que la rodea 
deslizándose solícita por los claros, costeando los bordes del 
cam ino, lienta sin cesar ganar leri'eno sobre los que la p re­
ceden. No prestando atención n inguna ni á las m úsicas, ni 
al espectáculo de los LiUriteros, n i á los sermones de los frai­
les, en medio de aquel pueblo de curiosos qne charla , can ta  
y abu lia , sallando de gozo y de em briaguez, y lucliando con 
olas de polvo y de smior; ella sola, indiferenle á las fiestas 
de atinel dia, con el .semblante inquieto, la m irada fija y dis­
tra ída, lim piando con la m an o  el sudor (pie golea de su 
frciile, pasa oponiendo la gravedad de su semblante cual con­
traste  con todos aquellos rostros desenfadados.

Hasta entonces su energ ía  enter.t se lialiía cons.agrado al 
moviiiiienio de su inarclia y á sn voUmlad de adelan lar. 
A[)enas du ran te  todo aquel tiempo .se le liabia ofrecido á la 
n iea ie  el ulijeto que anhelaba conseguir y la idea (¡ue la  
hacia ob rar. Mas obligándola á aco rtar el paso un m ovim ien­
to de retroceso com unicada a la multitncl por los que iban 
delante, agrupáronse entonces sus ideas: piensa en su padre 
u (piien a ionnen lu rá  luego la prolongación Je  sn ausencia 
pues el gina (¡ue la abandonó en  T iirin , no puede hab lar 
con él para  in slrn irle  de las causas de su tardanza ' piensa en  
C liarney que m aldecirá tal vez la elección de mensagero y le 
acusará de indiferencia y de olvido; y luego con sú b iu  em o­
ción aplica la iiiano^ á su corsé como si iiubiera podido es­
caparse (le él hi peticúm . A parécese de nuevo á sus ojos su 
padre , su anciano padre, que se desconsuela por haber cedido 
á sus instancias y cree .su hija perd ida para  él.

A l reco rdar aquel padre  adorado, hum edeció una lág rim a 
l()s párpados de Teresa, y  no salió de su m editación sino al 
o ír en  aquel m om ento estallar á  sn lado ruidosos clam ores 
de alegría. Habíase form ado á sus espaldas yn claro inm ensa
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«n todos SH5 a c to s , asi como no puede menos de rep robar la 
inU ílenncia é irritación raanifeslada por algunos individuos 
detí.vi Milicia nacional con niotiro  de haber acudido á  vo­
ta r  víirioi sujetos procedentes del convenio de V ergara  , ha  
sabido i‘ü¡i el m ayor desagrado por la ú ltim a com unicación 
de V .'S . la conducta crim inal observada por el partido  tpie 
se liinla absolutista [lara apoderarse de las mesSas electorales.

E l gobierno ([uiere que lodos los partidos legales gocen 
d é l a  mas com pleta lilicriad en el uso de su d e re c h o ; pero 
no  pneile perm itir que ninguno de ellos, cualesquiera que sean 
los [irincipíos que sustente, acuda á la violencia pa ra  conse­
g u ir  sus m iras, y  m ucho m enos que llegue el escíndalo  has­
ta  el punto de presentarse á em itir los sufragios con gritos 
subversivos y vivas al príncipe re b e ld e , cuya causa quedd 
sepultada en ios campos de V e rg a ra , sin que nadie  tenga
bastante poder para resucitarla ya en España. G rave sería la 
responsabilidad del G obierno bÍ déjase impurtés semejantes
desórdenes, y en este concepto ha tenido á bien disponer que 
V . S. , desplegando la m ayor actividad y e n e rg ía , proceda 
á la averigtiaciim de los hechos ocurridos en esa c a p ita l , p ro ­
curando por cuantos medios e s te n á  su a lcance, y en unión 
con las (lemas autoridades civiles y  m ilita re s , áescnln ír  y 
so rp re n d e rá  los perpetradores y cómplices de tamaflos esce- 
süs, u íin de que entregados á disposición de los tribunales 
sufran el castigo que m erezcan. Asimismo es la voluntad del 
goiiierno que si volvieran á repetirse haga Y . S . pub licar la 
ley  de -17 de abril, procediendo sin contem plación con a r­
reglo  á la misma, contra cuantos en  cualquier sentido tu rb a ­
ren  el ó rden  y desconociesen el im perio de las leyes.

Y á fin de que la renovación del ayuntam iento de esa ca­
p ita l , que V . S. ha creído indispensable llevar á e fec to , no 
se a tribuya  á espíritu de parcialidad ó de reacción á favor 
de un órden de cosas incom patible con la situación creada, 
h a rá  V . S . que sea reem plazado inm ediatam ente por otro 
compuesto de individuos nom brados por la ju n ta  de com pro­
m isarios de esa capital conform e á la ley . Dios guarde  á V . S. 
m uchos años. M adrid 20 de setiem bre de 1845.— Caballero. 
— S r. gefe político de Zam ora.

Negociado nüm. i  i .

C om prendida la  carre te ra  proyectada de M ádrld á Toledo 
en  el núm ero de las que debe ejecutar por su cuenta el em ­
presario  de la anticipación de 4W  millones de reales efectivos 
con destino á caminos y obras públicas, resultan innecesarios 
los arbitrios que para  su ejecución habla  propuesto la d ipu ­
tación de esa provincia ; pero como la continuación d e  la m is­
m a  carre tera  con dirección á  C iudad-R eal, pasando por Or- 
g a z , Yévenes y otros pueblos de la m ism a , ofrece en  el día 
el m ayor in terés por las ventajas que repo rlaria  m ucha parte  
de ella con la comunicación m as rec a  de esta corte y la A n ­
dalucía baja , m ediante el o tro  tram o de carre te ra  que las 
provincias de Ccirdoba y C iudad-R eal in ten tan  ab rir  por A l­
m adén pa ra  un ir ambas cap ita les , convendría que á  ejem ­
plo de las diputaciones de aquellas provincias escogitase la de 
Toledo los arbitrios que podrían  adoptarse pa ra  com pletar tan  
im portan te  línea de carre te ra . Con este fin el gobierno pro­
visional se ha servido resolver que , m ientras la dirección ge­
neral del ram o dispone lo conveniente pa ra  que tan  luego 
p in o  lo perm itan  las demas atenciones del servicio pasen los 
ingenieros que han  de verificar los reconocim ientos y opera­
ciones del terreno p a ra  la formación del proyecto y presupues­
to  correspondiente, se escite el ce lo iie  esa d ip u tac ió n , á í in  
de que proponga los arb itrio s con que podrá con tribu ir su 
provincia á  la ejecución del tram o de carre te ra  que le cor­
responde.

Y (le ó rden  del mismo lo comunico á V . S. pa ra  su in te­
ligencia y fines espresados. Dios g uarde  á V . S . muchos afíos. 
M adrid 19 de setiem bre de 1815.— C aballero .— S r. gefe polí­
tico de Toledo.

Parle recibido en la secretaria de Estado y del despacho de
la Guerra.

E l cap itán  general del sesto d istrito  (Aragón) con fecha 19 
del actual maiiillesla que el 17 por la ta rde  se adv irtieron  al­
gunos .síntomas de querer alterarse  la tra n q u ilid a d , presentán­
dose algunos grupos en  el Coso y plaza de San  Francisco, los 
que al poco tiempo d iscurrian  por las calles en  m ayor núm e­
ro  dando vivas al ex-Regenle y m ueras á  los pronunciados. Que 
habiéndole man¡fe.stado la au toridad  m unicipal no considera­
ba conveniente se liiciese uso de la fuerza a rm ada por c reer se­
r ia  suficiente la Milicia nacional para  hace e n tra r en  el órden 
á  los (|ue lo a lte ra b a n , puesto que consideraba la m ayoría 
de dicha Milicia en el m ejor sentido , convino en  que se lo­
case llam ada para  la reunión de la m ism a ; pero que .sien­
do al anochecer, los pocos que se reunieron  se incorporaron á 
los amoUnados. Que en vista de e.sto se re tiró  á los cuarteles 
en  los que perm anecieron las tropas sobre las a rm as , pasando 
él la noche en  el de caballería. Que á las dos de la m adruga­
da del 18 se le presentó dicha au toridad  m unicipal m a n i^ -  
lándole tenia esperanza de quese  restableciera la tranquilidad  
eu  razón á  que habiéndose reunido únicam ente la p a rle  de 
la Milicia que apoyaba á los revoltosos, se prom etía que acu­
diendo toda al am anecer, .seria fácil que la parte  sublevada 
no v¡éndo.se apoyada por la m ayoría en trase  en el o rd e n , y 
su pilcándole en su consecuencia lío tomase providencia alguna á 
fin de ev itar derram am iento de sangre. Q ue á las diez de la 
m afiana recibió una ca rta  particu lar (leí alcalde constitucio­
nal, dicíéndole que él y la corporación que presidia se habían 
re tirado  á la vida privada por haberles m anilestado los gefes 
de la M ilicia que la voluntad de toda ella habla  sido form ar 
u n a  ju n ta  salvadora de la p a tr ia , la cual estaba ya ejerciendo 
sus funciones. Que en tal estado juzgó conveniente reconcen­
t r a r  las tropas, lo que pudo verificar á pesar de las dificulta­
des que ofrecía la reunión de los liatallones de San  F ernando  
n iun . 1 1 de in fa n te ría , y provincial de H uesca , por hallarse 
en  edificios á la parle  opuesta de la que él se encontraba, cuya 
Operación protegió con los dem as batallones.

C on  este m otivo elogia la fidelidad de los prim eros y  m an i­
fiesta hallarse altam ente satisfecho de la de lo.s dem as del 
ejército  y cuerpo de adm inistración m ilita r que se le inco r­
poró en  ma.sa. Que verificada que fue esta operación dispu­
so el acantonam iento de la.s tropas en  los puntos de C uartc, 
C adre te  y M aría, y asimismo en el castillo de la A ljafería y 
cuarte l de caballería , con el doble objéto de reu n ir  subsis­
tencias pa ra  alm acenar en  dicho castillo y m antener aquellas, 
si b ien  el últim o lo m andó abandonar en  a(|uella m ism a lar-

4 cuyo alrededor parecía g ira r  la m ultitud  como u n  to rbelli­
no . \  uélvese Teresa y d e  repente dos m anos cogen las suyas 
p o r los dos lados á un tiem po, y á pesar de su resistencia, de 
su fatiga y de las pocas disposiciones que sem ia en  aquel 
m om ento pa ra  tom ar p a rte  en tal d iversión, se vé forzosa­
m ente im dulda en una  g ra n  rueda  que danza en m edio del 
cam ino red a tan d o  acá y allá las lindas m uchachas y los m an­
cebos de buena voluntad.

ISo l'ué este el accidente meno.s penoso de su v ía g e ; m as 
d  valor no la abandonó todavía creyendo llegar á  su te r ­
m ino.

Después de haberse desasido de aquellasingu lar asociación, 
haciendo el últim o esfuerzo para abrirse paso ai través de la 
m ulliltu l que la precede , llega por Iin á  vista de ia llanura, 
y  sus m iradas sorprendidas y satisfechas, se pasean algim  
liem no sobre aquel hermoso ejército desplegado en los cam ­
pos de M arengo , y se detienen de improviso no sin impresión 
en  el mouteclllo que sirve de liase al trono im perial.

Renacen entonces toda su fuerza , todo su a rdo r , toda su 
constancia. Mas ¿cómo llegar liasta allí al través de aquellos 
miles (le hombres y de caballos ? ¿Podrá esperarlo?

Sin em bargo , lo que antes había parecido obstácu lo , iba 
ú servirle de luisilio.

Las prim eras ola.s de la m ultitud  salida á to rren tes de Ale­
ja n d ría  se (iividiaii á derecha é izquierda, siguiendo las ori- 
lla.s del l ’anaro y de la Borm ida para  conservar una posición 
lavorable. Hubo mi m om ento en  que em pujadas de repente 
p o r  las masas de atrás desem bocaron tan  rápidam ente en  la 
llam iia  , (pie parecían querer invadir el campo de batalla.

C orrieron  á contener a([tiella nuiiiHud desordenada un  cen­
te n a r  de g u íe le s , <|ue haciendo b rilla r sus desnudos saiiles y 
m ano tear sus caballu.s, la obligaron sin trabajo  á  encerrarse 
dentro  de sus límites. Todos perdieron el terreno  en tan 
breve tiempo como el que habían em pleado en  conquistarlo; 
todos á  escepcion de una sola persona.

E n  uno de las pendientes de aquel terreno  b ro ta  una fuen­
te  rodeada de algunos árhole» T de un  e-speso celXJado d e  es­
pinos blancos.

de por no .serle necesaria su ocupación en  n ingún  concepto. 
Y finalm ente qua ha dictado disposiciones para  bloquear la 
plaza, afiadiendo que form alizará esta operación en  ios días 
sucesivos.

V I E I I N I .S  2 2  D E  S E T l É s n J R E .

Los cántict» de alabanza que los enemigos de la si­
tuación entonan cada vez que llega á sus oidos la no­
ticia de un delito nuevo en la desgraciada Cataluña, son 
la mas clara prueba de lo que puede esperar el pais 
de ios hombres que defiende. Si el órgano de E spar­
tero hubiese alguna vez mostrado la consecuencia do 
sus principios, y no fuesen sus columnas cada din un  
tejido de imposturas que á cada paso vemos que des­
miente: si el Eco d d  Comercio que se envanecia de 
haber dado á la coalición origen , no hubiese claudi­
cado de tal m odo, que como otra vez hemos dicho, ni 
aun á sí propio se entiende; todavía pudiéramos con am­
bos colegas proporcionar á nuestros lectores un rato de 
inocente pasatiempo presentándoles las palabras de 
aquellos y comparándolas con las que hoy se leen en 
sus columnas. Pero fuera en primer lugar este trabajo 
inútil, porque ellos no querrían aprovecharlo mirando 
por su vacilante crédito, y no se h a lla , en segundo, 
nuestro pais en circunstancias do malgastar las horas 
que los buenos españoles deben emplear activos para 
inculcar al gobierno sus deberes; deberes que s¡ no ha 
desatendido á su ver del todo, se hacen cada dia mas 
atendibles; y su falta de cumplimiento, el retraso solo 
de él, amaga por una parte la Constitución, el trono 
y la independencia de nuijsíra patria, anunciándonos 
por otra una era de esterminio, de sangre, de sedición 
y de anarquía, que borrará á la pobre España del ca­
tálogo de las naciones cultas de Europa. ¿Qué es lo 
que desean los sublevados? ¿Quiénes son? ¿Quién los 
ayuda?

Los sublevados son en primer lugar los que ningu­
nos lazos tienen con el pais; los que no aventuran nada 
en su ruina, y los que por menguados é insignificantes 
hallan ventajas en la emigración ó en el castigo. Son 
los rebeldes, los que á fuerza de pronunciamientos al­
ternados con deslealtades y sin fé nunca, se ennoble­
cieron con sus defecciones, é hicieron notable su nom­
bre con las acusaciones de que fue objeto. Comenza­
ron como sediciosos una vez, y la escandalosa prospe­
ridad de su carrera le.salienta; la libertad, la patria, la 
Constitución y el trono, no son para ellos un fin; son 
un camino por donde pasan de una situación á otra, 
y siempre con iguales proyectos, siempre con idénticas 
esperanzas.

Si tratamos de averiguar quién les ayuda, vemos á la 
opinión en contra, al voto nacional que acaba de pro­
ferirse escarnecido por los que cautelosamente so le aso­
ciaron para volverlo, si podian, en instrumento desús  
miras. Vemos al ejército leal y decidido, opuesto ú los 
desórdenes , y apenas alcanzamos la causa de que el 
crimen dure , y se perpetúe quizás, y tenga en alarma 
siempre á los honrados ciudadanos. Nuestro deber es 
por todo investigar su causa , y al hacerlo , con pesar 
lo d ecim os, tropezamos con indiscretas suspicacias, 
desconfianzas injustas, lastim oso olvido, por íin, de la 
conducta que trazó la nación á sus hombres. ¿ D e  qué 
lado ha salido , preguntamos nosotros al gobierno , 1a 
rebellón contra él ? ¿Quiénes han roto sin fé la bande­
ra á que se asociaron ? N o seremos nosotros los que 
por tales estravíos do pocos , echemos la vergüenza 
de la infidelidad sobre un p artid o , cuyo escogido 
número milita en la bandera que la nación alzó.

Pero los mas favorecidos por el p od er , los hom­
bres á quiene.s temiéndoles , mimaba , y cuyos (Je- 
rechos preferia , son los que han alzado en liarcclo- 
n o e l grito sedicioso, los que lo aplauden en Zaragoza, 
los q u e , en fin, conspiran al descubierto en ia corle 
misma, en las provincias todas, donde quiera. Meses 
han pasado antes que el gobierno aleje de su lado á los 
enem igos del alzamiento y quedan los mas todavía. Cau­
teloso y suspicaz sin causa, negó la entrada por lo común

E m pujada por el flujo de cu riosos, v  dirigiéndose todavía 
p o r instinto hacia a<iuel trono elevado im le ella , 'J'eresa , pá­
lida y  trc n m la , había sido lanzada y an.-aslrada liasla aíjuel 
g rupo  de verdor. A sustada con tan  violentos clio(iue.s, tem ien­
do ser estrellada con ira  los árbole.s, cogió en tre  sus brazos 
im  tronco de álam o para  buscar en él un  apovo, y cerró  los 
o jo s , como el niño (pie cree pasado ya el peligro  cuando ha 
cesado de verle, y se m aiiiiene inmóvil asi por tiempo 
con los oidos atronados por el zum iddo de los árboie.s v de la 
m uchedum bre.

E l m ovim iento de re tirad a  de lodo aquel pueldo  fue tan 
rápido al acercarse los so ldados, (¡ue cuando T eresa levantó 
la cabeza de nuevo y m iró  en d e rred o r su y o , se '.nó sola, 
bien sola, separada del ejército p o r el g rupo  de árboles y por 
el cercado de espinos blancos, y  separada de la m ullí; iid por 
un  denso torbellino de polvo que liabia levantado la úlüm a 
undulación de los fugitivos.

N o vacilando en penetrar al fr.ivés del cercado se "aiizó 
luego en  el b()squecillo, y algo calm ada ya su eincclon, lomó 
entonces ia viagera conocimiento del terieno .

Resguarilíida por uno.s veinte úlamo.s y pobos, la fuen te  
encajonada en el suelo y ciiliierla de ras lre ra  y e d ra , de i niis- 
go y de cim balaria, hierve casi sin ru m o r, cscíipáiulose p o - 'u u  
a r ro y o , cuyo curso en la llanura pueii(í seguir el ojo se'^uu 
la cantidad  de vellosillas y  raiiúuciilos Illancos (|ue giia!'n(‘<’;eii 
sus orilla.s. E l fre.sco vapor ipie de ella se elc.va ayuda lain - 
bien ú T eresa á volver en sí de su iraslo rno  y  agitación, i-'a- 
rcijele (pie acalia de penetrar den tro  de una oasis úc frescura 
y descanso, y que el cercado del recinto  la [(rolege á un  tic tu ­
po (Km irael polvo, el estrépito y  el calor. Por un n iom ento  
la llanu ra  volvió á sum irse ca.si en el silencio, no oycialo  va 
la joven ni los gritos de i„s ofic iales, ni los vivas tic !a m u ­
chedum bre, ni los relinchos d e  los caballos. Pero enc una de 
su cabeza se manifiesta un m ovim iento s in g u la r; suer.an  en­
tre  las árboles continuos ch irridos y aleteos.

M ira al rededor y  vé las ram as de los pobos y á lam os cu­
b iertas de innum erable cantidad de gorriones que arroja dos de 
todo? los (jOHtonios por la m archa c ircu lar y  el tu m u lU «(je k

en los puestos públicos á los españoles tíe fé pava que 
nunca fueron infieles á sus juramentos. ¿Y qué adelantó 
con sus recelos? ¿Es por suerte hoy menos odiado de los 
sediciosos el gobierno porque fue largamente generoso 
para conquistar á sus enemigos, á los adversarios de todo 
poder legal, de toda situación de libertad y de justicia? ¿No 
vé queselcvantan contra éi los sobrantes de toáoslos par­
tidos, las sucias, las inmorales ambicione'! que antes los 
infestaban, loque quedaba en fin en mayo de la parte de 
los traidores? Y  entretanto los constitucionales, la esco­
gida parle de los bandos todos, aunque dispuesta siem­
pre á ayudará los que simbolizan la idea de la legiti­
midad, de la libertad y del gobierno , paran con senti­
miento las miradas en la situación y las apartan cuan­
do menos indignados de que así se pierda y de.saprovc- 
clic. Tiempo es por todo ya de qim el gobierno con sa  
conducta empiece á avivar la fe que han entibiado al­
gunos de sus actos, SÍ conserva en Madrid el órden es 
porque se confió á quien incapaz de venderle ni enga­
ñarle ofreció á su patria su sangre con la voluntad de 
un héroe y ia generosidad de uii caballero. Si algunas 
provincias se conm ueven, reflexione el gobierno quién 
las manda , los elementos que ha hacinado en ellas y sí 
en Madrid en fin oímos diariamente las conspiraciones 
y tocamos sus impotentes tentativas, que no dude que 
las ayuda sin querer, y que es preciso con nobleza de­
cidirse. O gobernar á nombre de I s a b e l  IÍ con la Cons­
titución y con toda la energía de las leyes, ó hundir­
nos para siempre en el despotismo por la sangrienta 
senda de la anarquía.

El movimiento esparterista de Zaragoza, á la par 
que ha escandalizado á todos los amantes de la Consti­
tución y de la Reina, ha alarmado á muchos dolos que 
acaso con buena fe apoyaban la idea de junta centra!.

El Eco del Comercio y el P'spectador, defensores 
de la bandera rebelde que se levanta hoy en algunos 
puntos de España, han conocido harto tarde el malí­
simo efecto que la imprudencia desús amigos de Za­
ragoza  ha causado en la capital del reino, y e! que ha­
bla producido en el pais que sabrá con asombro que 
al mes del bombardeo de Reus y Sevilla se ha procla­
mado al hombre maldecido por la nación entera en su 
magnífico alzamiento.

Ambos periódicos han querido paliar este escándalo, 
calmar ese sentimiento de indignación profunda des­
pertado en todos los corazones leales, y para ello con 
una impudencia admirable se nos vienen diciendo, ca­
si con iguales y sin dada acordadas frases  , que el 
pronunciamiento zaragozano no es ayacuclio ni en fa­
vor de Espartero. xVpóyanse para ello no en el progra­
ma prometido por la junta de Zaragoza , sino en una 
alocución que esta, para calmar los ánim os, d¡6 en los 
primeros momentos y en la que solo se invoca la 
Constitución fielm ente observada. Damos que el tal 
documento sea cierto; pero ¿no fue esa misma la ban­
dera levantada por los electores ayacuchos de Madrid 
en la célebre reunión del Instituto ; no nos dijeron 
alli sus oradores, los mas acérrimos partidarios de E s­

pa r t e r o , que dentro de esta bandera iba ia de la 
Regencia del duque de la V ictoiua hasta el 10 de 
octubre de 1 8 i4 ?

Y  qué ¿a l lado de esa manifestación de la junta de 
Zaragoza no son nada los nombres de los miembros que 
la componen ; los F r a x q u e t  , los ü g a r t e s , los M o r -  
R.\cos ; no son nada el ■manifiesto del e?:-gefe políti­
co ayacueho de León , los vivas á E s p a r t e r o  , el paseo 
en procesión de su retrato , las cartas del Espectador, 
el llamamiento que se hace á los esparteristas de Ma­
drid; la loca alegría que estos manifiestan?

Oh! ciertamente ; el Espectador ha andado por de­
mas im prudente; el Espectador ha arrojado antes de 
tiempo la máscara .falaz con que ha pretendido fascinar 
al p a is ; el Espectador ha estarlo bien impolítico al 
anunciarla marcha a Zaragoza do Io sS.vn JMiaruLEí;, 
do los U g a r t e s  y demas gefes esparteristas; pero si ya 
á esto no cabe enmienda ni rem edio, tonga al menos 
el valor de defenderla vuelta á España y al poder del 
héroe bombardeador de Sevilla v Barcelona.«f

Por últim o, diremos al Eco  que si la junta de Za­
ragoza, como él pretendo, no ha proclamado todavía la 
regencia de Espartero, ni una palabra tampoco ha dicho

gente, hablan  venido como la doncella á biisiiar un abríiío en 
a(|iid la  pe(|ueua soledad. IIuliHTase díi'bo (jiie el leuior b-diia 
paralizado su voz y su nioviiHietUo , jnies iii un g r ito , ni im 
go rgeose  levaula de en tre  .s;i,s bandadas. Ven casi invadii-su 
nuevo asilo .sin pensar en hu ir , tanta o.s la m udez y e.'lnpor 
con que las han  herido el eslrnondo y o l cspect.icuio que les 
rodea. Regluiienlos de caballeria se adelimian ai .son ile cla­
rines y vienen á apostarse en  el mismo sitio donde pocos lui- 
m ilos antes se agitaba el[m cl)lo ; y las aves no abandonan su 
r e t i r o ,  sino (jue aguzando sn pico , .saltando de ram a eii ra ­
m a y volviéndose de un lado á o tr o ,  [)arecen itu|iiif‘lurse por 
el fin ([lie podrá tener lodo aquello, y este m ovimiento amneu- 
lado al trave.sde las liojas es el iiueaca!)a de llam ar la a ten ­
ción de la T urinesa.

E n tre  tanto atiiiellos soldados , (¡ue le c i^-ran  [od.i comnr.í- 
cad o u  con el cam ino , a traen  luego esdu'-ivain.íote 1 i.s m iradas 
(le la inocente doncella , sitiada de todos lado.s por K.s irop;iS.

—EUo i n  es mas que una guerra  iu il'e;i>iva, dijo en ,mi in ­
terio r, y si fue im prudente  , Dios conoce d  o lijdo ' de m ii es- 
‘uerzos y n ie jiro legerj.

D irigiendo (•‘lUoiic.es su atención al lado opuesto y ade- 
laiuándose le íd a  la eslrem id.id del Ivisuioi-iílo , eiiii'evé'aute sí
y á tresciftuto.s paso.s (d truno inqierial en (pie acallan de seu- 
iarse  .losefiua y Napoleón.

Desde allí h a s ia d  sitio en  que se cncucnlra.se lialla ávere.s 
el intérvalo lleno tam bién d(i soldados solire las arm as (pKt ejé- 
ciitan sus m aniobras ; pero á veces d  terreno  de.se¡nbaraz;Hlo 
deja abicrtti una breclia practic.ible.

Aním ase Teresa ; lia llegado d  m om ento. A parta lo.s m a­
torrales para  .salir , pero de repente recuerda con un sentí- 
m íenlo de rubor y confusión lo desordenado de sii frage ; sus 
cabdlo.s esparcidos y dcsíronzailos pegados á sus megillns, ó 
{lolantes sobre sus es¡)aldas, sus inimus , .su c a ra , están cu- 
iiierlas de polvo y de sudor. Pre.sentar.se en esta forma ante 
los soberanos de F r.m d a  y de Italia es querer (¡ue la recha­
cen y com prom eter (al vez el í'xito de su misión.

V uelve , pue.s, al liosquecillo , acércase á la fu en te , de.sala 
SU aucUo som brero  de p a ja , sacude ?ii neyra ca b e lle ra , pasa

sobre junta central; y vive Dios! qnp 
peregrina por cierto ver al diario ano

cüas por la reform a de ia Constitución
pítales artículos, y ó los que defienden los

Mucho, mucho se engañan si creen al d3Ír ♦' . 
ó miserable hipócrita. ^ '̂ipido

Ademas del parte oficial de la Gaceta sobre I 
cesos de Zaragoza que ¡mblicamos on su Imzar 
pondientc, el Bo/ctin oficial del Ejército 
importantes lín ea s : ^

“ Las iiülicias que hemos recibido últimamenie 
g u ran  de que ni un solo individuo de ninguno de 
pos que gnarnecian  aquella ciudad se ha separado de°  ̂
lieres, y que lodos siguen liele.s y á las órdenes de 10*“*
rales López Bano.s y Cañedo. Que muchos tuvieron one^ 
tu ra r  liasla su vida para  salir de la población í

ó gnarnet
lio (le la A ljafería, y el resto pasó á la M uela, (l¡sd¡
de el general se dispone á  establecer el bloqueo de la ni 

E l general Sanz ^se incorporó con López Baños ■ r,(ín?‘
continuado la m archa sin novedad con * dirección 
lo n a , pa ra  encargarse del m ando de aquel eiércitr^
(rilo . I)

aqnel ejército y dii.

Los partes oficiales que ha insertado la Gaceta 
dejan duda alguna sobre el color del prominciainientod! 
Zaragoza. Pero sí alguna cupiera bien pronto la ¡Jes 
vaneceria la lectura de los siguientes párrafos (ie h 
carta que de dicha ciudad publica el Espectador, 

Dice así:
(íjE l grito  a tronador que en la capital de Aragón lia reso- 

nado, secundando el de Barcelona, coit quien debnmetn- 
lemlernos en oíros punios, puesto que ya lo hemos hecho coi 
respecto a nuestra bandera  de progreso, ese grito puede pro. 
(lucir el sacudim iento (¡ue la Plspaíta merece. Lo esperanza, 
ragoza y Barcelona d é la s  capitales fieles a sus juramenlo!. 
(le los que han ofrecido conslanlem enle un valladar á lasa- 
gestiones é intentos de la U rania, de los (¡ne nos ayudaron i 
salvarnos al través de la crisis prolongada y terrible que [| 
España sufre, con bien suyo acaso, tal vez para sii consoliüa- 
cion.

A cuerdo de la Milicia h a  sido tam bién nombrar una juma 
provisional com puesta de hom bres intachables y eminent  ̂
m ente progresisla.s, como couqn’omelidos en la «fiímo íudu, 
hoy renovada con brío y de m uy favorable éxito si los libe 
rales nos ayudan.

La ju n ta  consta de los sugetos siguientes, ynosabomnsá 
algunos olro.«: D. C irilo F ranquet, gefe polilico qwefutát- 
ranle el pasado gobierno-, D. Pascual Polo y Monge, el coro­
nel del provincial de Zaragoza, el b rigadier de caballeria L̂  
c re r, D . José M aría U garle , D . José Matheii, 1). Dimiiii¿o 
M arracó y D. José M arracó, alcalde 1. *  conslilucional que 
el pueblo nom bro, y la junta  relevó con arbitrariedad.

A  toda pausa se reúne la jim ia  para  fijar la situación y 
d a r  á nne.sLro alzam iento el carácter nolile y mareado qw 
tiene en realidad. Don José M arracó ha .sido llevado íq 
hom bros de los milicianos y conducido eu triunfo en mgJio 
de lo.s vítores m as cordiales y prolongados. No ha termini- 
do aun  nuestra em presa, puesto  que la guarnición permi* 
nece pa.siva y apartada  á las vistas de la población, lin lii- 
ber tom ado m edida alguna represiva ni estar en coiwiiii* 
cacion con au to ridad  a lguna para  lom ar parle en la re<olii- 
clon del problem a que aqui se discute. MiiUiiml de oficiJ- 
les de los regim ientos de G erona yEslremaduranoslianabrí- 
zado pa ra  form ar causa com ún con nosotros: por niomentw
se aguarda  la presentación de dichos regimientos,
ignalmeiUe la en trada  de D. José María fg a i te ,  cuya alo­
cución, (¡ue incluyo á vds., diee masque cuanto yoj>adifn 
ndurir en la materia : h a  sido leída á la.s compañías, inH** 
m ando los corazones de lodos ha.'da un punto es,trema: se 
habla también de la p rox im idad  í /d  general S. J/íjufííl^' 
Evaristo): el júbilo va creciendo ¡sor ¡notantes, y toda >»• 
g u ra  un positivo triunfo, que Zaragoza confia no ha de Kf 
sola en d isfru tar.

C orre  de m ano en m ano una e.scUachm á los zaragoiJ- 
nos, procedente de B arcelona , y en la cual, (ras el ditbfr 
tivo (le ju n ta  cen tral, colócase como inmediato el 
único de salvación que nos resta si queremos que frrictí^?* 
el árbol que con solides ramos á plantar. España no po** 
d u d a r, (m n7¡i6’ d tr-rhos obsecadn, acerca del camino qaet 
nuestro  [irogre:so se abre  si sabemos ser lilires, y iiacer 
heroica cesión de parte de nuestras anlipalins íiyuíWí 
favor (le los bienes inoalctdables <i'ie nos 
cia si(|u iera de tu colutuna firme donde han de (lesc 
las tablas de nuestra ley.

.M adrid, piícWo hermano para nosotros, no se desi, 
rá  de su.s .sacrosantos vínculos Inicia un pais que lo 
pía ahora como otro de los polos, norte dcu«o''h^ f 
dad . iPiieblo del 2 de mayo! Compañeros tuyos en 
liU'Ua nacional del año 8, no hemo.s de verle ímiiferene
niie.stro grito: (¡uerémosle, com pañero de victorias y 
ligros; querem os que cruces con nosotros la senda

re

* 3 .J 1 -'- los Drin • •
republicanos, ensalzar el alzamiento de Zar
cho segim  ellos para salvar la Constitución.

se á sus filas. Q ue im  balalhm  quedó gnarneclLdo°cÍ*** '̂^*^’
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por ella los d e d o s , recom pone sus trenza.s, junio
s ú f r e m e , ajusta su gorguera , y luego arrodillani •............. .. 1 "J............  j --- .. [„.
á la  fuente se m ira  (Ui su.s a g u a s , hunde eu cuas .,«„iej(ie
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purificalas de toda nvm dia  h) mismo (¡ue .su_ rostro 1 
levaninr.se lenn ina  (am mía fervui'osu ornciou por 
por C harney  a¡|uel casto tocador hecho eu medio i 
cito.

Mleulra.ses¡)inha de nuevo el instante favorable p ^ 'vf*®'
. - 1 . . • i»iinh)S •» 1“ J
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v e s ía . re tu m lia ro ii  d e  in q iro v iso  de  vcinle_ puntos j|
I rc p ilo sa s  ( ie io u a c h in c s  d e  a r t i l le r ía .  P a rec ió  (¡uc - j, |j« 
s t i .d i ) . la p o b re  d o n c e lla  (juedó inm óvil y j,¡ viifh
av es ¡losadas e n  los á rb o le s  , <:>iq>reuii¡eiui'> j,'*'' ^¿yr¡i3i'- 
p o r  u n  m ism o  im p u lso  , (ia tu lo  g r i t o s ,
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V ■
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ro  de l.inzas y de bayonetas. _
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con mas calma los olisláciitos ipu* tenia ([uc ¡,,,.„j,críil'i*^ . 
g a r al m oiueciüü cmp.’ivesado y no h’* iiii''‘''llj,,

Ac:dMhaii de rom per un vivo rueg'»_ ¡.irga
o tra  dos colum nas de iníanteria , 
cuya reserva se apoyaba en lo-s llancos del ‘’j b  ■■ poder 
ves de aquella nleliln do póivon  e>perabai-i 1 (“J
se cuuin i) sin ser ni aun  percibida- ' i„„i de l*‘i-
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. .  ..................  . ................  percibii-- • - _ .
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abrasados (le sed. ,  ,«,i» su valar _

Entonces ya lio vacila Tere.'a ; y_ re fo r ' '¡g  ̂ ilc* ^  ¡fj * «1 iiM > iu .u a  j  c* j .1̂  *,nirC
seiuim ieiuo dtí n n d o r, líaizase el
lias (le infanieria , y cuando llega á ‘*'''.T‘ ig,jdDÍn'’fl’f!g(ií 
vaniau los soldados un clam or de sorpre-' jopr»
m eule en medio de tais lilaMin jubón blanco,
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1 u-rniiHO (le nne5trasco?lsf(i?iíp,?/reítc?o«eí y  del «n- 
lo , españoles dignos de serlo.»

' urríev periódico como todo el mundo
líe princijiios mas avanzados en poli- 

idif'ície - ,.v)¡;vo de la rebelión de Barcelona e!
f ; ; ' í  :::.,l.le artículo.

.vo'af’ion (}iie acaiia de consumarse en  Kspaila lia 
' Ml'uaestras simpatías; no lo negamos. Si aprohainrs 

' ' le los pronmiciamientos sucesivos (¡ue h.an producí- 
].;<parlero, no es porque m irásem os los inovi- 

^ *^^hisiirreccÍonales como el rem edio universal de  las na- 
^  (iiie sufren.

‘ • eremos las revoluciones por las revoluciones; y cuan* 
^'^dielilo liajíiííado á este juego peligroso, no nos decldi- 

favor porque nos guie el es¡)írii!i revolucionario, y 
la convicción que tenemos, de que deíiende, al levan- 

' 5US iiistiliicímies y su nacioualidai.1. Las revoluciones 
'̂"•liiiican á nuestros ojos por su causa y por su objeto. Es- 
' *ri||p¡[|if,s lian regulado nuestra conducta respecto iUos 
' (le España; ellos nos Itun hcciio ap robar el movi- 

que sucumbió E sparte ro  y que nos hacen com batir 
cuerpos francos de Barcelona y á esos liatallones de 

que no quisieran para  E spaña o tra  Consiiiiicion que 
. rfii'liia anarqu’m. Antes de sahu lar ú todas las revoliicio- 
'^gociirren , nos preguntam os si son legítim as, y cuando 

conciencia nos responde negativam ente, las combali- 
' («invacilar. Asi respondemos sin  emlvarazo á los q u e p re  
• :i,ten ver una contradicción en los juicios que liemos hecho 
y lí6 acontecimientos de Barcelona en  dos épocas tan inme-

■ illU' , .
' Porquesanlinquenios una revolución, no nos creem os obh- 
- js á  santificar todas las lenlalivas de deSdrden que tra ten  
,';,r,ronwver los descontentos, del misino modo que nuestros 
}Jter53rins, ardientes defensores de la revohicion que elevó 
íEspirieroá las gradas del t ro n o , no se creen  obligados á 
ij îwlirla que le liizo bajar ilc sn elevado puesto. La lógica 
fíKj que nos aconseja , puede ser un guia infalible en la re- 
bii lie lis ciencias abstractas, pero nada tiene que ver en 
'fi'iloiiiiin» de los hechos, y por nuestra parte  eslariaraos 
v - M aponer  nuestra razón y la libertad  de nties- 
Irísjnicios, á la  merced dei prim ero (pie levantase una ban- 
jjra ^plülando una idea m ala ó una am bición peligrosa. La 
siji|iaiia que liemos manifestado á las ciudades sublevadas en 
],*úliinios acontecimientos, no sabría  ligarnos liácia los que 
¡i.ifdii tienen lugar en las mismas.

Al defender el m inisterio L ópez , cuya restauración  lie- 
Bosslnceramenle deseado , liemos perm anecido fieles á la lí* 
líiqiienoshabininos trazado, lo mismo que nuestros adver- 
WM, que después de haber com batido liasla el lítllmo ins* 
unte la revolución contra E spartero  , exaltan y  glorifican las 
qot debe sacarle de Inglaterra donde el ex-B.egenle ha encon- 
Uiiiotina segunda patria.

Siel regreso del ümiue de la V ictoria  es el objeto probable 
dd muiin que ensagrienla las calles de Barcelona , y se for- 
lifca en Atarazanas, los alborotadores han  com prendido que 
'tria una torpeza enarbolar ese pabellón en el m om ento en 
Hoe liiiineaii las ruinas de S evilla, y en que las pasiones dc- 
morrálicas que han ferm entado en  la capital de C ataluña se 
dtipierlan al grito de Ju n ta  cen tral.

Sí quejan de la posición ilegal dcl m inisterio López. ¿Oi- 
'iJinpiir ventura que una ju n ta  C entral seria tam bién ilegal, 
¡Kírqne Kli fuera de la Constitución y  porque nada justifica 
‘I exisieiicia? ¡Ella conslilu iria el gobierno y regu larizarla  
bíiluacimi! Pero siendo tam bién ella un poder revoluciona­
rio,nada regular y conslilucional podría  c rear y el m iniste- 
lio que Lniiaria habida (le ser tan  revolucionario como el 
« m o  López, lláiise convocado Corles en cierto modo 
«luiiluyeates; muy luego hab rán  de decidir de la suerte del 
P»wy&l(Ml)ovcnilráu a hacer e n tra r al gobierno en  el clrcii- 
10 wtisliUicioDal del que lo iiabian sacado los aconlecimiento.s.

Por qoé no eqierau d que se imán? Por que se h ab rán  de 
«provediar de lo conmovido que se encuentra el edificio para 
«iruir hoy lo que se hizo ayer, lanzando a la E spaña en 
wa (Jarrera indefinida de revoluciones y contrarevoluciones? 

Lujies son los actos del m inisterio López que han  podido 
el espíritu público y obligar á (pie se em puñen unas 

qfie se acallan de dejar? Será porque haya  creído de* 
_  w ima parle del gobierno i  los m oderados pa ra  poder 
 ̂ W  de esta m anera su program a? Pero la ju n ta  central 
^  e remediar este iiiconveiiienle, lo liiibiera agravado.

™>yyría de las juntas provinciales se com ponía de tno- 
^ V ” ’ y espíritu de m oderantism o no hubiera podido
v,r¡b̂  ^'ominar en las elecciones hechas por dichas m a-

nom lirada con estas con- 
pf-hi i’ empezado por elim inar del poder a los pro- 

^ s .  yel movimieuto de Barcelona estaría  directam ente

' n- l̂laT* ‘l'ierido que la nación en tera hubiese sido 
‘‘hdire!’ ^ miomliros de la jimt.a cen tral hubiesen

delegados por ella; pero entonces ya lo lie- 
IjC, “iUes, se lu ib ieran  salido m as que nunca 

ci’eaha im  poder com pletam ente revo- 
“i'iisierio’ ] “I'dstoles de la legalidad que censuran al 
'' dt [troi origen y su posición, no lu ib ieran  deja-

L fuerza traduciendo sus protestas en
la convocación de una ju n ta  cen tral, no es

'"''''óm iíuií'll” y encan tado ra , que ú pesar de los 
Aciiiiij carrera.

f ' "" lineas  ̂ ” ” ^"<=''adron de coraceros para apovar una
-^"'l''laálipm , 1’^'’ poco derribó á  Teresa , pero
ó ^ " * ^ l ' i i c i e i i , | , , la levantó del suelo y juran- 
>1 *'l“slla i(5v,., !!'* “ ‘'''f in arse  por qué casualidad se eáciien- 

'̂®l(latlf)H (uip de b a ta lla , encarga ú
. >  la (1, ' ‘Itíveti al cuartel ilc las mugeriís.
>'/i' i' "d fue n lo « rupa  con uno de los co-
= comliK.?“  ̂ f® dirigió liácia el sitio donde las da- 

- "«'.'''os aviiíi.,,,'L ® ®>“ P« ''a inz Josefina , acom pañadas
lL ' ® ' ‘alia J  í', d®. «efiores «lipuiados de las ciu- 

alii’v ,,, sobre elim m lecillo.
el ténn ino  de sn viage no po- 

•vV"f‘® ra!!o \,', sn em presa. H artas diüeultades
" í  Petujio'n ír'i*"'?, n lliin a ; así (]ue

, p, . ^  l''d'h'>r al em perador se le contestó,
r u T ' '  ®S(;Iaij„ ! ‘f * l n m i r a _ a l  íren le  de sus tropas: 
- i  ““o iij eri m , quiero ver a la em peratriz .

' :k,.!Í^'Icsu 1.® (pie lo o tro . P a ra  desem-

:ncion de la misma

í ?  ''-iliia I
' Órdenes Josefina, cuando en

V I ;■ «“ f'-ealirió apareció la joven su-

• ióu' ii ' nu.’®” ' l a  em peratiz , qne todos 
lUr-‘'.'®“'’nla ^ cautiva , (pie lanzándose

H alien!,, 'i‘‘‘ qne acababa desos-
'*d(t;iii [irei'iiú.. 'i'̂  g radas del iro n u , se inclinó y 
''Se,',,' . * ‘adám enle lia pañuelo (Tue a-utó con
- í ' ^ I S e r

'ine se le ®’Si¡ñcaha

lo que desean ios desconleulos de Barcelona, sino es nn mero 
prelesto de que se sirven; cuando el tiempo haya puesto en 
claro los hechos, no dudam os de que se encontrará en el fon­
do de estos m otines los indicios de las in trigas de la princesa 
C arlo ta y  de los espartcrislas. Los levantam ienlos que lian 
tenido lugar son el p rim er fru to  de la alianza cnnceríacla 
en tre  estos eternos enemigos del reposo de España. O jalá sea 
el m inisterio J^opez bastante fuerte para  apaciguarlos, y  bas­
tante diestro para  volver por fin al país la calm a y unión, sin 
lo cual no hay progreso ni prosperidad posiblvs.”

EÍ.ECC ÍO ISES D E M A D iliD .

G oniEaxo POLITICO d e  L \p r .o v i> c i \  m : m v d íu d .— El es­
cru tin io  general que previene el a rüen lo  5 ‘> de la ley electo­
ral y la c ircu lar de ."ÍO de ju lio  iitliuio pa ra  el nom bram iento 
(le diputados Y propuesta de senadores a las priixiinas Córtes, 
se verificarií el m iércoles 27 del corriente m es, á las nueve en 
punto de su m añana en la sala de sesiones de la diputación 
p rov inc ia l, sita en  el pisa priiicqial del ex-convento de san 
jMariin. Lo que hago saber al público pa ra  sn conocim iento, 
y  ú (iii de  que los comisionados (le los d istritos electorales de 
esta capital y provincia se sirvan concurrir con las actas res­
pectivas en  el (lia , sitio y ho ra  señalados al efecto indicado, 
y en caso de im posibilidad deasi.slir los comisionados, renii- 
lirún indispensablem ente las actas de d istrito  en cum plim ien­
to de la Real orden de -ST del actual. M adrid 20 de setiem bre 
de 1 8 i3 .—Juan  A ntonio G arnica.

E l Fipeelador y aignn o tro  periódico dicen que Eclialecu 
había  llegado ú Zaragoza el dia de su pronunciam iento. E l 
liien del País por el contrario  anuncia anoche la llegada ú 
M adrid  del ex-gobernador de Monjuich.

Se ha suspendido la salida del general Concha pa ra  A ra ­
gón ; pero dc-lie m arcliar inm ediatam eiU e o tro  general a to ­
m ar el m ando de las tro p a s ; acerca de las cuales podemos 
asegurar <'í nuestros lectores que  todas h an  perm anecido fie­
les al gobierno y ú su deber.

E n  el d iario  oficial Icemos lo s ig u ien te ;
“ Según un  periódico de esta capital se dice que va á po­

nerse M adrid en estado de sitio: sabemos que semejante no­
ticia es absolutam ente falsa.”

E n  el Espectador de esta m añana leemos un  comunicado 
d e D . A ñ ád e lo  D íaz M eadivil ex-diputailo provincial por V iz­
caya , en que exige que el d irec to r del H e r a l d o  se desdíga 
(le haberle  llam ado ladrón en  su periódico. E l d irec to r del 
H e r a l d o  no acostum bra a desdecirse .porque aprecia mucho 
m as .su hunor que su v id a ; pero en esta ocasión no tiene de que 
desdecirse, no siendo cierto que ni al señor Mendivil n i á per­
sona alguna se le haya atacado jam ás en su h o n o r , porque es­
ta es u n a  de las reglas inalteraliles de nuestra  conducta como 
escritores públicos. A hí está la ca rta  á que nos referim os; léase; 
y se verá la exactitud de lo (|ue decim os. P o r lo demás el se­
ñor Mendivil tiene abiertas nuestras cohiiniuas con arreg lo  á la 
l e y , p a ra  d a r las esplicaclones que tenga por convenientes.

— ¿ <a!gnna petición qne queréis en tregarm e?  dijo.
— lleta  a q u í , seiiora ! liéía ui[ui 1 Es la petición de un  po­

b re  p re so !
Y eo rrian  las lágrim as á lo largo  de las m egillas de la s u ­

p licante , cuyo rostro  anim aba n n a  celestial sonrisa de e.spe- 
ranza . Respondióle la em pera triz  con o tra  souris.a, le ten ­
dió la m ano , oblígala á lev an tarse , lí inclinándose hacia ella 
con aire lleno de lioiulad , le dijo:

— V am os, vam os, hija m ia , sosegaos. J in c h o , pues o,s 
interesa este pobre [»reso !

Sonrojóse la doncella y bajó los f;jos.
— Jam ás le he halilado, contestó; pero es tan  infeliz! Leed 

señora. ’
Desplegó Josefina el pauuelo , enternecióse al pensar cuán­

tas m iserias y privaciones atestiguaba aquel lienzo iral)!ijo.sa- 
m enie escrito con una tin ta facticia , y  luego ileicniémlose 
a la prim era palabra a ñ a d ió ;

— Pero es al em perador á ([uien se d i r ig e !
— ¿Qué im porta? ¿ no sois vos su e.sposa? Leed leed se­

ñ o ra , leed por p iedad , e s tá n  u rg en te ! ’ ’
A rd ia  entonces el combate en  m ayor fuerza - la colum na 

b ú u g a ra , aiimiue m eirailada por la ariilleria  d e  M aniioiil 
lu b ia  cunlum ado su form idable m ovim iento. Z ach  y Desaix 
se iiallaltan por lia uno frente de o t r o , y de su encuentro  iba 
á te.stiUar la salvación ó la pérd ida del ejercito , Mio-ia el c a ­
ñón en todas direccionc.s, ard ia  el campo de batalla” los g r i­
tos y clam ores de los soldados, mezclados con la s ’ músicas 
g u e rre ra s , parecían ag ilar los aires como u n  u rac a n . 

l.eyó la em peratriz  lo s ig u ie n te ;
“ Señor;

Dos losa.s de menos en el patío  de m i prisión no conm o­
verán los cimieiuo.s de Yue--<Lro im peiio  y tal es el ún ico  fa­
vor «pie voy á ped ir á V . M. No c.s sobre mí sobrt; (luicn 
invoco lo,s efectos de vuestra protección : pero  en cote de­
sierto am ui'allado en  (pie espío mis faltas para  con vos un 
solo ser ha saiiidü endulzar a lgún  tanto m is penas, u n o  solo 
lia d ilundulo en m i vida algún encanto ; y este ser, (í señor, 
es una planta, una llor inopinadam ente bro tada  en tre  las  lo­
sas del patio en que m e es aveces perm itido resp irar e l aire

OPI.MON DE LA PRENSA SOBRE LA REBELION DE BARCELONA.

{Del Corresponsal.)

Pero piensan los centralistas (pie obtendrán m uchas proba­
bilidades de Lriunto asociando su causa á la de E spartero  y 
aun  dado caso (pie triunfen en este ó en aquel punto ¿se’fi- 
guraii (pie en  la victoria han  de obtener participación al-m na, 
ü (pie ia participación será tan  cuantiosa como de derecho se 
Ies deba, ó coiuo pudieran  haberla  obtenido prosiguiendo en 
su an tigua  coalición? NusoLro.s les negamos todas estas iiroba- 
biUdades. Si E spartero  vuelve, volverá como gefe irritado  co­
m o hom bre necesario, como representando im d e rech o 'p ro ­
pio, y ios servicios que los partidos y las personas sus ausilia- 
F(ís le presten, los recibirá como hom enaje debido á  su di"-- 
n idad , y no como cosa g ra tu ita  que m erece dignación y re ­
compensa. Cuando los per.sonajes y los partidos han sufrido ‘ 
por m ucho tiempo los slnsaliores del ostracism o ó el verse se- 
parado.sde los negocios públicos; á la restauración suelen ve­
n ir  corregidos y ostentar m enos pretensiones; pues las pasio- 
n<;s pueden haberse calm ado y el tem or de perderlo  todó hace 
m odificar las exigencias de los derecUo.s y  de la vanidad; pero 
cuando tas restauraciones son á renglón seguido, cuando el 
tiem po ha servido solo pa ra  encender la rab ia  y no pa ra  enti- 
l)iar los odios, entonces una restauración como la que se 
prepara á E spartero  e.s el m ayor mal que la cólera dei cielo 
puede d ep ara r á los pueblos. A  esto es á  lo (jue se cam ina, v 
los males que tal suceso lia de d e rram ar sobre el país son i’ii- 
calculables.

Que los sagaces defensores de la situación pasada trabajen 
laboriosam eiue á este fin, se concibe fácilm ente, pero que los 
catalane-i por cuya industria  se levantó la  nación en tera, que 
el Eco dcl Comercio y sus [iarliclarios cuya causa tenia tantas 
sim patías en tre  los antiguos coligados, vayan á re tro trae r  las 
cosas al estado de jun io  últim o, á provocar en fin una restan 
ración de nueva especie, es cosa que apenas se concibe. IM 
gobierno tiene en su m ano grandes medios p a ra  conjurar la 
tempestad; la firmeza y la discreción comiiinadas y unidas pue­
den vencer posiciones m uy diliciles, y la bandera levantada 
en Zaragoza puede prestarle ancho cam po para  reconciliarse 
con los unos, y de ja r solos en  la lid á íus que á todo trance 
(luieren deificar un hom bre y hacerlo superio r á  las leves y 
á las revoluciones. '  ^

{De la Posdata.)

L a ju n ta  central es obra de los ayactichos. E l resultado del 
pi-oiiuiicirainiento actual sería la vtielta de E spartero , la vuel­
ta (le Zurbann, 11 vuelta de esos hom bres inicuos y sanguina­
rios que lian oprim ido al país, que le han incendiado, que le 
lian saipieado. Los ayacuebos traiiajan  v forcejean; los aya 
cncho.s cantan victoria; los ayucudios vcii íidos á lu ing íalerra  
son los fautores y  [u-üinovedores de los m otines que nos han 
de desangrar crnelm ciile.

i^a(;iouales de Beus, se os engaña, se os vende m iserable 
y trauioram ente! Hom bres liourados de Cataluña! Españoles 
todos! Vtjlved la vista á Zaragoza, y verei.s paseado en  tr iu n ­
fo el re tra to  del iiomlire funesto (¡ue tan ta  sangre e.qMíiola 
I¡a derram ado , y  vereLs triunfante  al partido e.sparlerisia, 
(pie (¡tiiere traernos á su ídolo para  (jue padezca esta nación 
m lbrüm aila nuevos m artirios. Nacionales de Reus! Vosotros 
líabels peleado valerosam ente por vuestra R eina, y en tre  las 
ruiivis liuuieanles de vuestros edificios salió la voz eiuT'>-ica 
de “ m ayoría de la R eina .” ’J’encd pre.senie.s vuestros ¡ura- 
m entos sellados con vuestra sangre. Tened á la vísta el in- 
ceuilio de vuestras casas, la deslriiccion de vuestras familias, 
y si n.) íjuereLs veros oprim idos o tra  vez por el Inazo despó­
tico de eso iioinbre inicuo, no deis atisilio ü esta negra ban­
dera  que traería  la a n a n iu ía , y el poder luimeaiUe y san­
grien to  de Espartero .

Los pueblos que se liayan pronunciado deiten salir de su 
letargo . Los pueblos que estén á la especlaliva, deben con­
siderar que hace dos meses (pie se alzaron para  rasgar y 
deslru ir las infames banderas ayacuchas, y  deben conocer 
que esas banderas vuelven á enarbolarse, y que con ellas 
volverá la opresión para  la Reina, la tiran ía  para  el pue 
b lo , la usurpación (leí tro n o , el escarnio de las institucio­
nes, los estados de sitio, los fusitainientos, los incendios, el 
saqueo y  ia venta de nuestra independencia.

Los pueblos delien tener presente ipic los festejos de Lon­
dres en  favor de E spartero , los habíam os de pagar los espa­
ñoles, y particu larm ente  los catalanes (pie perderían  sus ca 
pílales y sus fábricas. Reflexionen bien sobre estos antece­
dentes, y sobre la luz qne a rro ja  el pronunciam iento de Za­
ragoza, y no den pábulo á  una insurrección que nos en tre ­
garía  el poder del hom bre desalmado (pie tantas calamidades 
nos ha proporcionado.

(De? Casfc??(iMO.)

La iiLsureccion, p u e s , como hace tiem po lo habíam os 
anunciado, es evidentem ente ayacueba; pa ra  nosotros estaba 
lucra de duda desde (jiie vimos la alianza en tre  el Espectador 
y el E co , que seis dias antes .se llam aban m úluam enle tra i­
dores y se lien iban de insolencias : estaba fuera de duda 
desde que vimos en  el ayuntam iento  reunidos á los avacu- 
clios, francisipiLstas y  ciertos repub licanos, y oímos los dis­
cursos que alii se pronunciaron y las aclamaciones y aplausos 
que m ereció el que dio la voz de abajo la lleina. Pregunta- 
riam os sin em bargo á los francisquislas y á los dem ócratas; 
después de haberse separado de la coalición , después de vol­
ver á encum brar al hom bre ipie llam aban funesto , y tan  en- 
carnizadam enle com batie ron , ¿(pié bienes personales, (pié 
ventajas políticas se prometen? D. Francisco y sus partidarios, 
que cuando E spartero  estaba en  el apogeo de su poder se su ­
je ta ron  á las mayores humillaciones por com placerle , y sin 
em bargo nada pudieron recabar qne favorable fuese á  esa 
pesadilla s u y a , á esa idea clomirianle del casam ien to , ¿ son 
tan necios que creen  conseguir algo si logran recom piistar 
el m ando para  el ex-regente? ¿No se hacen cargo de (pie la 
gente  (pie rodea á E spartero  no perdona jam as y (pie ellos se 
han desacreditado con lodos los partidos y todas las pandillas, 
porque lian m endigado el apoyo de tocios, v  á todos han ido 
liadendo  traición sucesivamente? A h o ra , cómo le.s conviene,
adm iten los e.spartenslas sus servicios; pero si triun fan ........
¡ah! entonces recib irán  un am argo  y bien empleado desenga­
ño! E l tiempo y nosotros , al Eco y sus prohom bres.

O tro tan to  decimos de los dem ócratas que lian olvidado 
i in.sensatos! la atroz persecución que sufrieron del ayacudiis- 
mo , y  se persuaden que con el triunfo de E .qiartero m ejora­
rían  su causa. Ellos cooperan a la insurrección , ponp ie  en 
lodo trastorno gana su causa; pero no reparan  en que con­
tribuyen  á a se s in a r , no solo ia libertad  d em o crá tica , sino 
hasta la libertad  conslilucional que se consigna en  el códitro 
de 1837. °  °

Asi pues, la situación es ya clara , no está sujeta á ¡nlerpre- 
faciones. La g u erra  está encendida , como baliíamos pronos­
ticado ; de una  p a rle  la R eina  Isa b e l, la ConslLliicion , la to­
lerancia , las prácticas parlam entarias y la  reconciliación de 
todos los españoles : de o tra  se hulla E spartero  , con la do­
m inación (le Ing la terra  , el e.sclusivísino y los apaleamientos- 
E lija la nación , pero  elija pronto , y atravesemos cuanto an­
tes situación tan  angusUosa.

{De la Gacela. )
Que las Corles no se retinan es el deseo principal de los 

enemigos del presente órden de cosas, y por eso todos nues­
tros esfuerzos deben tender principalm ente á que se reiinan 
y  puedan llenar el g rande objeto que se propuso el gobierno 
al convocarlas, y las esperanzas lisonjeras que cifra en  ellas 
el pueblo español.

Y por cierto (pie nada es tan  natural como que nuestros ad­
versarios no deseen la reunión de los representantes del país 
en los cuerpos colegislaüores: la situación entonces se legali­
zará  com pletam ente, y n i la Consliuicion ni el T rono len- 
d rán  nada que tem er. V erdad  es (¡ue sucede ahora lo m is­
m o aunque por otras razones, puesto (pie un  núm ero consi­
derable (le españoles, la inm ensa m ayoría de la familia libe­
ra l, desunida antes y dispersa en  contrario.? bandos, está dis­
puesta á d e rram ar su sangre en  defensa de las instituciones 
y del trono de nuestra joven R eina. Pero al cabo vale mn- 
d io  la sanción constitucional de las Corles, v no es estraño 
(pie se desee ¡loner obstáculos á su reunión, pretestando exi­
gencias ridiculas y de.scabelladas con que se disfraza la ojeri:.i 
al m oviiuiento glorioso que lanzó dei poder á una pandilla 
opresora.

P o r lo que hace á los acón ecimienlos de Z aragoza , digi- 
mo.s ayer, y repelim os de n u e v o , (pie es un m oviinienlo pu- 
ran ien ie  espartensla, como lo esta» revelando las palabras y 
los actos de lo.s sublevados. Es decir, (pie.se (piiere volver al 
terreno  en <pie nos hallábam os colocados poco tiempo hace- 
es decir, que se quiere que escale de nuevo el poder la pan­
dilla pa ra  quien no son respetaliles ni atendibles las prácti­
cas p arlam en tarias , n i la Consüuicion m ism a ; y es decir

y  ver el firm am ento. Ah! No os apresareis ájacusarm e de de­
lirio y  de locura : esta flor fué para  m í un  objeto de estu­
dios tan  dulces y consoladores! Fijos en ella los ojos .se abrie­
ron  á la verdad; débete la razón , el reposo, la vida acaso 
La am o del mudo que vos ainais la gloria.

‘*Y bien! en este moiiienio m i pobre planta fallece por 
falta de espacio y de tierra! fallece y yo no puedo socorrer­
la ; el com andante de Feiiestreia pasa m i petición al golier- 
nodor de T u rin , y cuando se decidan, m i p lan ta habrá  inuer- 
to! He a(pii, señor, poripie me dirijo á vos que lodo lo po­
déis con una palabra, y aun salvar m i flor. Haced a n  aiicar 
estas dos losas ipie pesan sobre mi no menos que solire ella 
salvadla de la desfraccion, salvadme de la desesperación! Man­
cad , .señor; la vida de m i p lan taes  lo que os pido, os lo p i­
do con instancia, con súplicas, de rodillas, y ju ro  que en  mi 
corazón quedará grabado este beneficio.

¿Por (pié ha de m orir? Confieso que ba ainorligiiado le 
golpe que quería  liacer recaer so'.ire mí vuestra poderosa m a­
no, pero tam bién ha quebrantado m i orgullo, y ella es la que 
me lanza ahora suplicante á vuestras plantas. Desde io alto 
de vuestro doble trono ¿indinareis sobre mí vuestra m irada? 
¿áalireis com prender qué vínculos pueden u n ir  á im liom bre 
con una p lan ta en  medio de un aislam iento, (pie no deja al 
presí) sino una existencia vegetal? INó, no sa b é is , s e ñ o r , y 
presérveos vuestra estrella de saberlo ja m á s , lo que puede 
el cautiverio m as lin n e  y altivo. ISo me quejo de mi suerte .' 
súfrola con resignación, prolongadla, du re  tanto como m i vi­
d a . . . .  pero gracia en  favor de m i planta.

“ Considerad bien, señor, «pie esta gracia que de V. M. im­
ploro, hoy m isino, al momento debe serm e concediila! l’ocleis 
de ja r suspendida por algún tiempo la cuchilla de la ley so­
bre  la cerviz del condenado , y levantarla en  seguida para 
pL‘r(.lonarle; pero la naturaleza sigue distintas leyes que la 
justicia  (le los hom bres; dentro  de dos dias tal vez el ein- 
per.adur Napoleón no podrá y a  hacer n ad a  por la flor del 
cautivo de Feneslrela.

Charney.”

Estalle) de repente tm grande estruendo de ariilleria: tina

flilemas, que no se respeta el voto univorsal de la nación, ({U(> 
se cuiabia una cuestión ventilada y decidida : es d ec ir, por 
u ld n i" , (pie se (piiere a lu d a  costa salisfacer un deseo da va­
nidad y de orgullo  , á pesar de la voiimiad del p a ís , y au n ­
que sea a costa de una g u erra  civil (pie nos devore y nos 
aui((ui[e. i Buena m anera por cierto de p rocu rar la ventura 
de la palria! ¡Método eseelente para  cu ra r sus llagas m al cer­
radas y levantarla de ia [(oslracúm , en tp ie , iiir'i-‘'eil á una 
porción de circunslanclas (pie iio es del caso eiiiiinerar, se en- 
c iien lia  por desgracia su m id a !

Nosotros que_ aniamos de iodo corazón á luieslrn país, v  
deseamos pa ra  él (lias de felicidad y de venlnra; nosoiros que 
tü(l() lo posponemos á  la prosperidad y la g loria  de la p a tria , 
no dejarem os m inea de c iam ar por ia un ión  de lodos los bue­
nos españoles.

Acalleinos nuestros re.sftniimlentos. aunque alguno.? sean 
justos; cedaino.s en nuestras e.xigencias, y lonnando  un  solo 
ciierp(> al reiledor de niieslra ley poüiica y de nuestra adora­
da Reina, retem os <á lo.s enemigos de la situación, defendamos 
lo que lia resulladi) de la iminifesta' ¡on esplícita de la volun­
tad  del país, y (lirijamos todos iitieslro.s esfuerzos á conseguir 
que las Córtes .«e reiiuaii el día 13 de ocliih ie, como lo tiene 
resuello el gobierno provisional de la nación.

j ^ o t S c i a s  d e

Tarraoo.na [C de setiembre.
{De nuestro corresponsal barcelonés.)

Las aciagas ocurrencias de Barcelona v el tener queaterr-' 
der á la conservación individual me ha privado de poder par­
ticipar á \ d s .  (lia por d ia las ocurrencias de aquella ciudad 
y tenerles al corrieiUe de lo que ha pasado. Colocado ahora 
en  punto seguro , lo h a r é , aunque no con la m ism a exactiiiid 
de los h ech o s, distando como disto veinte leguas del lu"-ar 
donde se verifican. ®

Juzgo á A ds. sabedores de cuanto ha ocurrido en  B arce­
lona hasta el d ia , y por lo mismo de la traición de A m ei - 
ller verificada tan  vil y villanam ente , llevaiulo engañados á 
los soldados basta las puertas de B arcelona , y  viéndose aban. 
(Jonado de ellos en el acto de coiistimar su crim en. E ste  in­
digno m ilita r en sn rab ia  y frenesí y aguijoneado segiirainen- 
le por los rem ordim ientos dio m ueras A los modelos del pa­
triotism o N arvaez y Serrano  ; y  fué á ofrecer su espada á una 
chusm a, e.spresion genuina de la anarqu ía  ma.s b ru ta l y te r ­
rib le . Desde eulonces poco ba ocurrido. La ju n ta  le noinlm i 
capital! general de la p illería  y  se encontró dueño de un  pue­
blo de donde huían todas las g en te s , y  gefe de una  liirba  de 
asesinos que invocan lib e rtad , arrastrando  á un  padre  de fa­
milias por el enorm e crim en de haber dicho que llegaban 
tropas. ®

L.1 sublevación conlíim a circunscrita á los m uros de Barce- 
lona y para p ropagarla  aprovechando la apalia del general, 
sallo A m etller de Barcelona con 1500 hom bres escasos y tomií 
la dirección de Badaloiia y San A n d ré s , (picdándose en es­
tos puntos habiendo desarm ado á la m ilicia del prim ero . P rim  
con 200 hom bres ocupa el E to t y se h a  interpuesto en tre  
A m etller y Barcelona , y reforzado con alguna fuerza que ha 
llegado parece tra ta  de atacarle.

E n  lo restante del priiKiipadú hay m uy buen  espíritu, p a rti­
cularm ente en  las provincias de Lérida y T arragona  en donde 
se hacen Iram iuilam enle las eleocii'nes. U nicam ente en  G e­
rona y algún otro punto del A m p n rd an , en  M ataró y Villa- 
nueva ha habido m ovim iento á favor de B arcelona , pero n i 
tienen eco n i pueden hacer nada. Los rebeldes am purdaneses 
(juisieron fo rm ar una colum na que bajara  á unirse con los 
(le B arcelona, y achiras penas re u n ie ro n -100 hom bres. Pero 
como no liabia (ropa han  podido sostenerse , hacer invasiones 
p e r el llano ; y á pesar de lodo esto no son obedecidos los 
decretos de la ju n ta  sino en  el local qne ellos pisan y en  los 
pueblos donde está la colum na ele AinelUer m ientras perm a­
nezca allí. A hora van bajando fuerzas; ya era  ho ra  - ayer 
llegaron al llano de Barcelona tres lialaílones de Soria y  
boy llegarán dos de G uadalajara  , y el lunes tres de Allnie’ra. 
La ciudad eslá desierta ; tienen formada.? grandes barricadas 
en las calles y b a le r ía s ; pero  al ver que el m ovim iento no 
tiene eco ni aun  en los pueblos pegados A Barcelona, su anim o 
decae; y la falta de riíciirsos eii <pie se hallan , la presencia 
de las tropas, y la indignación del mismo pueblo haceesperar 
q u e ,  sin  cnm liaür y á pesar de la apatía dei gobierno , se 
re.suelva en liien este estado espantoso , recobre Barcelona la 
calm a , desaparezca de sus m uros la anarqu ía  y se consolide 
un  orden durab le  que vuelva por el honor de B arcelona , que 
rechaza de su seno A los e.spúreos (¡ue !a envilecen y degradan  
y que tal vez sean víctim as de los mismos puñales con que 
ellos han  arm ado á lo slruaiies  y gente  p e rd id a , en nom bre 
de ia libertad , para perpetuar su tiran ía  que se asusta v  es­
panta  de la un ión  de los partidos, de (¡ue se establezca uií go­
bierno que les sujete á ellos que no (¡iiieren ninguno , y  que 
invocando libertad  defiendan solo los ilesLino.s ipie se repartie­
ron  en el botín  (pie les ofreció el desleal y tra idor E spartero .

La fuerza total con que cuentan  lo.s sediciosos en tre  fran­
cos y Milicia llega escasamente á .'*,000 hom bres. N o hay 
n inguna persona de reputación , n i figura con ellos mas que 
gente  tu rbu len ta  y revolucionaria por especulación v  profe­
sión. A  prefesto de la central el m ovim iento es esencialm ente 
republicano: asi es qtíe las centinelas del paseo nuevo llam an 
a las tropas de la cindadela A grandes gritos “ defensores de 
la ...... ” H an form ado un  m inisterio nom brando pa ra  el despa­
cho y  en calidad de gefe de sección al jorobado M asanet de 
Hacienda, al relator Celiallos de la Gobernación, al otro M ar- 
ruquet de G racia y Justicia . Estos nom bram ientos no son es- 
traños, pues Degollada es juez, v tiempo hace (pie las relato- 
n a s  escribauía.s, de cam ara y  ILscalía del tribunal superior de 
ju stic ia , y aun algunos (le debajo el dosel form aban una ca­
dena revolucionaria, y e ran  centro de un partido liostil al «'o- 
hierno. “

E ste  señor subinspector de la M. N . ha dado la siguiente 
alocución a la brigada de su m ando :

“ Com pañeros y am igos: bram ando  el m onstruo de le 
anar(piía en  la segunda capital del reino , em porio en  otro 
tiem po del comercio y  cen tro  de cu ltu ra , desierta hoy dia y 
convertida en una raiichería de á ra b e s , os dirijo  la palabra  
llena de emoción la m as patrió tica pa ra  la defensa de la pri­
m era condición so c ia l, á saber, el o rden  público.

espesa hum areda, nortada en círculos, en romboides de fue­
go por los cien m il relám pagos de fu s ile r ía , cubrió el cam ­
po de batalla con una vasta red  a la vez luminosa y sombría- se 
apagaron después los fuegos; y  pareció que una m ano es- 
tem lida desde lo alto de.scorria súbitam ente aijuella cortina 
de nubes que ocultaba los com batienles. Q ué magnífico era  
contem plar entonce.'í aipiel espectáculo A la luz del sol! A ca­
baba de dar.se a(¡uella lirillante carga eu  que Desaix perdió 
ia vida. Zach y  sus húngaros atacados de frente por Boiidet, 
lom ado su flanco derecho por la caballeria  de K elierm ann, 
rem olineaban en desorden, y el iiiln 'p ido  cónsu l, reslable- 
ciendü al m om ento su nueva línea de batalla desde Castel- 
Ceriolo A S. Ju lián , volvió a  lom ar la ofensiva, arro lló  á los 
imperiales en  ludas parles, y obligó á Mélas u pronunciarse 
en re lirada .

E n  este cam bio súbito de posición , en eslos grande.? m o­
vimientos del e jé rc ito , en e.?te flujo y reflujo de hom bres, 
obedeciendo A la voz de un  gefe, solo, ininóvU en medio de 
este a |iaren te  desorden, hub iera  hallado pábulo la im agina­
ción mas fría. Del seno de lo.? espectadores, colocados al re­
dedor del trono, salieron aplausos y vivas, y este estrt-pílo 
contrastando con los otros estrépitos que le rodeaban, saed 
en fia a ia em peratriz  de la profonila ineditaciim  en (lue se 
había engolfado. Porque de estas útiinias y brillantes inanio- 
b ra s , (le estos imponentes cuadros nada  ha visto la fiiliira 
reina da Italia, a ten ta, preoctqiada, lo,? ojos fijos sobre aque­
lla .singular petición (¡ue todavía tiene en  la m ano ñero tiue 
sin cinliargo va no lee. ’ ‘ *

Deslíe hm g.; habla tranquilizado á la joven, que en  pie de- 
lante de ella m editaba lam inen por su parle  *

A legre, encantada con esta m irada l le n a ’de tan  dulces 
prom esas, T eresa, segura del éxito , besa mil veces aquella 
mano delicada al mismo tiempo (¡ue poderosa dondo hri a 
«I anillo nupcial de Napoleón. Vuélvese al cuailei de las Da­
mas, y despejada ia llanura, busca al m om ento una  ¡"-lesia 
una capilla, donde poder exhalar en silencio sus l i r i n i ¿  y 
US acciones de g rac ias, á los pies de la virgen pFoleclorí 

tainb iende los que sufren, ®
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Kl léiTvultíla baiiilera de A la ra z a u a íe j  Junta central, iiis- 
tiluíúoii desconocida en  niteslio  oódÍ;íi) p o lílico , con la qtia 
se quiere d e rrib ar al gobierno m as popiilar qne conocen los 
anales parlainenlarios desde la existencia del rég im en liberal, 
en  mi m oinenio en (pie pueden luchar librem ente todas las opi­
niones en las urnas electorales de donde ha de p a rtir  el bilí 
de indem nidad ó el voto de censura á los actos del mí- 
nislcrio i.npez', pero desesperados los revolucionarlos d eB .ir- 
«;H(ina del éxito de la pacííica contienda , porque sus ab ­
surdos priuci|)ios graduados jior la enqdem uanía no son 
de la Ksijaha l ib r e ,  a[)e!an al n io li i i , últim o recurso de 
la  auaripiia. T ras la Ju n ta  (.lenlral vendría el casam iento de 
la  U eina ordenado jior la revo lución , tras este la re[uihlica 
u n ita ria ; tras la república u n ita ria  las rcpúldicas l'ederalivas, 
Iras  la.s re¡iú!)licas lederaiivas la m uerte  del gobierno rep re ­
sentativo y la ru ina  de nuestra  [latria. H orro rizaos, defenso­
res de la libertad , del abism o á que quieren  conduciros los 
revoltosos de profesión ín terin  alim entan m onstruosas am ­
biciones y saquean las arcas públicas! Homlires sin ca te ­
go ría  s o c ia l , que m iran  la revolución como negocio de 
bo lsa , son sus cau d illo s : los m iserables instrum entos cuatro  
estudiantes rep u b lican o s, ([ue sin crédito  en  las escuelas y 
.sin ])orvenir en sus ca rre ras  peregrinan  asalariados por Z ara­
goza . M adrkl y Valencia donde se rechaza tan  rid icu la  em ­
b a jad a , y la recluta »e compone de unos pocos proletarios 
desm oralizados: este e.s el cuadro de Barcelona am otinada 
que ha convertido sas colegios electorales en batería.s y bar­
ricadas.

E l g rito  .subversivo de la capital del Principado solo resue­
n a  fuera de sus m uros para  ser coiilesLado con un eco de in ­
dignación: todo el reino sigue tranciuilo con los preparativos 
p a ra  las elcccto4ies-generales acreditando su am or al actual 
lírden político: un  ejército leal y entusiasta de sus glorias en 
la  jo rnada  de T orre jon  de A rd o zse  ilirigc á pacilicar pa ra  
siem pre la ídliglda Barcelona, y  la Milicia nacional protecto­
r a  del órden  por su instituto ofrece toda su cooperación.

Milicianos: la libertad , pro[)iedad y orden , olijetos confia­
dos ii vuestras arm as, se hostilizan por los rebeldes de Bar­
celona; a ta n  justa  defensa os llamo en nom bre de la pa tria  
decUlido i\ m orir antes que ver en triim fo la bandera  negra 
d e  la revolución tan  desacreditada como la de D. Carlos en 
O hate. Vira la Comtilucion de 1837: viva el trono consUln- 
cional de Isabel II: viva el orden: viva la unión: viva la 
Independencia nacional. T arrag .m a l-i delseliem brejde 18.1.3. 
— E l general su li-inspeclo r, Cristóbal Linares de Butrón.»

ISoletin  estra u g ero .

Las noticias do Alemania no dejan ya la menor duda 
acerca del término de la cuestión de Servia con arreglo 
á las miras del gabinete de San I*etersl)urgo.

Todos ios síntomas de resistencia do parle de los ser­
víanos han desaparecido así que han visto que el Aus­
tria y la Inglaterra no combatirían de modo alguno el 
acuerdo dictado por el emperador Xicohis,

Todo el pais se halla ya sometido r.l nuevo gobierno, 
y los ministros W usuich  y Petroniewich han tenido al 
lin que alejarse de aquel principado.

Las cartas y periódicos de Constantinopla anuncian 
el nombramiento de Haíiz-Bajá , que era gobernador 
de Silistria, para el bajalato de Andrinópolis, en reem­
plazo de ilesch id-B ajií, á quien se supone designado 
para la embajada de Londres, debiendo pasar á la de 
Víxús Ali-Krendi, que actualmente representa ú la Puer­
ta Otomana en aquella capital.

El célebre Ü'Connell continúa sus predicaciones en 
Irlanda, atacando con mas l'uerza cada vez el sistema 
político del gal)inete íory y colmando al propio tiempo 
de elogios á la reina Victoria.

n  13  de este mes llegó á Ealmoiitb el buque ameri­
cano procedente de santo Domingo, y trajo las
siguientes noticias sobre una nueva insurrección ocurrí 
da en aquella isla:

‘̂■íla estallado otra insurrección en el distrito de 
Cayes promovida por los negros contra los criollos re 
volucionarios. El movimiento dió principio con la ten 
tativa (lo arresto contra algunos negros descontentos y 
sospechosos para el gobierno provisional, cuyo núme­
ro ascendía a 60 0  hombres, los cuales lomaron posi­
ciones en unas llanuras distantes cuatro millas del puer­
to  de Cayes.

Todos estaban bien armados, y’cl gobernador de la 
plaza no ;se atrevía á atacarlos ínterin no recibiese 
algunos refuerzos. Esperábase sin cjiibargo que el go­
bierno lograrla reprimir esta insurrección, aunque por 
desgracia el general Kiviere se halla en el estremo 
oriental de la isla y el puerto de Cayes esta situado en 
los límites opuestos del mediodia. •

Si estos disturljios no fuesen pronto sofocados, evi­
tando el derramamiento de sangre , podrían seguirse 
muy funestos resultados para toda la isla y el gobier­
no se veria grandemente embarazado.

Los obispos maniliestan su aversión contra los blan­
cos y estos se hallan poseídos de grandes tem ores: asi 
es que los conicrciíinles ingleses hacian ya los prepara­
tivos necesarios para embarcarse inmediatamente á 
bordo de los buques mercantes que babia en Cayes.”

Según las últimas noticias de N ueva-Y ork que al­
canzan hasta el 31 de agosto, píj -̂ece que la división 
meji^cana del general Annijo babia sido batida cerca 
de Santa Fó por las fuerzas tejanas. Los pormenores 
de esta acción no eran aun conocidos en M éjico, pero 
no había la menor duda acerca del resultado, pues el 
gobierno babia recibido un parte oíicial que anunciaba 
aquella desgracia, que podrá quizás obligar al general 
Santana á reconocer la independencia de Tejas.

Los periódicos de Varis del 16 nada adelantan á las 
noticias que dimos ayer con referencia á la Estafeta  
de las Embajadas que salió el mismo día de aquella 
capital.

El Faro de los Pirineos no contiene nada nuevo 
sobro los acontecimientos de Barcelona.

Respecto á las provincias vascongadas da la siguien­
te noticia, en la cual hallarán nuestros lectores una prue­
ba mas de las infames sujestiones de que se valen los 
enemigos de la Beina para procurar la vuelta á Espa­
ña del hombre execrable que fué lanza'do por la vo­
luntad unánime del pais. Dice asi el periódico de la 
frontera.

“ Ya hemos dicho en uno de nuestros últimos nú­
meros que el regimiento de Africa debía llegar á los 
límites de la frontera para relevar al regim iente de 
Mallorca. Dos batallones del primero de estos cuerpos 
llegaron efectivamente á Tolosa y alli se detuvieron 
para recibir las prendas de vestuario do que tenian 
gran necesidad. En el momento en que se les distri-- 
huían estas, algunos soldados empezaron á gritar que 
preferían recibir sus licencias en vez de uniformes. 
Varecc que los gefes consiguieron restablecer pronto la 
disciplina, pero se asegura al mismo tiempo que estos 
gritos eran el resultado de un complot en que estaban 
romplicados muchos oíicialcs y sargentos. De estos han 
sido presos once. Un capitán á quien se cree gefe del 
complot, ha huido. Uno de aquellos batallones se ha 
dirigido inmediatamente á Bilbao : otro permanece en 
T olosa.”

Hasta aqui la relarion del Faro, y nosotros no pode­
mos meaos de llamar la atención del gobierno sobre 
un bedío de tal naturaleza que, como hemos dicho, 
revela las tramas de los conspiradores que se agitan 
entre nosotros. Desengáñese de una vez el go!)ierno, si 
es (jue los sucesos de Zaragoza no le han hecho ver 
aun clara la situación; se trata de entronizar de nuevo 
al cobarde inccniiiario de nuestras ciudades, y la lucha 
es solo entre la Reina lejUinia de España y  ese hom­
bre funesto y  maldecido.
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A . iiU ltaa liAra.

N o ha llegado á la hora de entrar en nrcn- 
tro periódico el correo de Aragón, y Cataluñ 
ticias que por conducto e.straordinario'se p 
favorables á la causa de la Constitudun y 
Los rebeldes de Barcelona sin eco en el n 
acosados por nnnierosas tropas que todos 1 
aumentan. Estas como las que babia en Zir°! 
manecen beles y decididas en favor del 
toda A ndalucía, Castillas, provincias víscon!̂ "*!' 
liemas provincias de donde bov lle-ni p1 r-n-  ̂
mas completo órdpn.

G a c e tilla  d el estraiagero*

Segnn noticias de París del 16, el .señor conde de T oreno  se 
hallaba gravemeiUe enrerm o á la salida del correo  en la larde 
de aquel d ía.

—E l príncipe de M ctleruicb llegó á V lena el d ía 7.

— E l ejército  francés de A frica lia debido e n tra r en opera­
ciones el d ia 20. Slas de 30,000 árabes lian abandonado sus 
liOííares, refiií^iáiuiose al cam pam ento de B o g h a r , por no 
sufrir la b a rb ara  dom inación de A bd-el-K ader.

—E l general francés F e rrie r  a l  .servicio de Persia se lia 
em barcado el d ía II en M arsella para  Bagdad.

— La princesa B n rg u esa , sobrina de N apoleón , se halla 
aclualinenle en F ran c ia  y haliila en una casa de cam po cerca 
de Viilei'ranche, departam ento  del Ródano.

— E l conde de Saint P r i e s t . m inistro plenipotenciario de 
F rancia  cerca de la corte  de D inam arca , lia obtenido del so-
beraiio de este reino  el g ra n  cordoii de  la órden de Dane- 
b rog

— Se aum enta considerablem ente en In g la te rra  el núm ero 
de protestantes que abrazan  la religión católica.

_ — Al llegar á París el célebre V íc to r H ugo h a  recibido la 
visita de un sinnúm ero de personas d istinguidas «pie iban á 
darle  el pésame por la  desgraciada pérd ida  de su liija , cuya 
m uerte  desastrosa hem os ánunciado ya.

G a c e tilla  de p r o v in c ia s ,

Nos dicen de G uadalajara  al 21:
A  las tres tie esta la rde  hemos sufrido una tem pestad que 

aunque lijera y  sin lluvia, ha despedido tres  exhalaciones, de 
la.s cuales lam entam os la m uerte  de un  infeliz trabajador que 
e.staba ocupado en  la nueva ca rre te ra .

p a r ia s  partidas de caballería se lian  apostado hoy  en la 
ca re ra  de Zaragoza pa ra  cub rir la m archa  del general que 
m archa á A ragón  (pie se dd por seguro pasará  por aqui esta 
noche.

—Nos escriben de Córdoba:
Se lian tomado algunas m edidas p o r nuestra  autoridad po­

lítica  contra los salteadores de la cam piña. Hace dos nad ies 
ipie aquí han  ocurrido algunas heridas y apaleam ientos: y lia 
habido algunos vivas á E spartero . Los agitadores de todas 
partes se dan  la m ano para  sem brar el desorden; pero aqui 
no hay  (pie tenierlo. E l b izarro gefe que m anda este reg i­
m iento provincial de C órdoba, noticioso según se asegura, de 
que se liabian mezclado en esa tu rb a  algunos .soldados, que 
quieren  m aiid ia r el buen nonilire y  excelente díscijilina del 
ineimionado cuerpo, hace las ma.s vivas diligencias p o r des­
cu b rir  los culpables pa ra  castigarlos.

—Nos dicen de G ranada  el 15;
“ E sta  diputación provincial acaba ele represen tar al gob ier­

no con tra  el contrato  de los -400 m illones destinados á cam i­
nos y canales.

“ É l dom ingo 17 se verificóla p rim e r corrida  de toros en 
que Montes fue objeto de g ran  en tusiasm o.”

— Nos escrüien de la provincia de O rense (pie el clero par- 
ro(piial de toda aquella provincia se encuen tra  en la m ayor 
m iseria y abandono.

—Nos escriben de G ranada lo sigiitenle:
Se h a  estrañaclu aqui imicho el articulo  que inserta e\Eco  

del Comercio en su luiuiero 530 respecto al nom bram iento 
del señor V argas pa ra  secretario  del gefe político de Jaén; 
el señor "Vargas á pesar de estar repu tado  por progresista, 
pero de buena fe, tiene para  el corre,spon.sal del Eco el gran  
boiTon (le haber con trarrestado  el nom bram iento  de junta 
cen tra l en G ranada; el señor V argas, puede in ferir del ataípie 
(jue se d j  á sii buena  opinión lo que puede esperar de esos 
am igos políticos ([ue con falsedades tra ta n  d e  desacreditarle, 
y  decimos falsedades, porque nos consta que obran  en  su 
poder deenm entos hoaorílieo( de la ju n ta  de M álaga, que no 
hace quince dias lo recom endó al gobierno  para  mía conde­
coración, y  porque liemos adm irado en  esta su constancia y 
desvelo en  cuaiilo esta ju n ta  le confió, d u ran te  su pennanen  
cía. E l señor \ a r g a s  puede descansar en  su conciencia y en 
la satisfacción tle que G ranada lo ap recia , por su am or no 
desm entido al sistem a liberal, y por las bellas cualidades que 
le adornan .

E l m ism o Grito de Granada, cuyo red ac to r e ra  el m ar­
qués de T abuérn iga , y  con quien el señor V argas tuvo al­
guna divergencia sobre la ju n ta  cen tra l y á quien parece 
tampoco (pliso aprobarle  las cuentas, no pudo menos de a la­
b a r la determ inación del gobierno p a ra  este nom bram iento. 
¡ \  álgam e Dios! los corresponsales del Eco no saben ya d quién 
tirar! Si d irán  tam bién algo de o tro  vocal nom brado p o r  la 
ju n ta  de G ranada y em pleado por el gob ierno  en  uno de los 
prim eros puestos del Estado!

—Escriben de O rense:
E l desgraciad!) D. F ernando  M iranda, e a p ta rad o  la noche 

del 3 , según dije á Vds. por una partida  de nueve liombres 
que le arrebató  de su casa, continuaba el (lia I I en poder de 
los p ira ta s , pues con la misma fecha escribe á sus amigos pa­
ra  que por cuenta de sus bienes vean ile  reu n ir  el d inero que 
piden por su rescate.

Aunipie no hay la m enor duda de que lo llenen  en  P or 
liigal como tuvieron  al .señor Saenz, coincide la c ircunstan­
cia de (pie el que m andaba la pa rtida , según se asegura, es 
un tal D. N . Blanco, oficial espiii.sado de la guard ia  por ca r­
lista y  que está avecindado en M elgayo , pueblo fronterizo 
en el vecino reino, del (pie, pa ra  bien de esta provincia y del 
Estado porque es la puerta  (pie tiene la  In g la te rra  pa ra  in­
troducir por ella el contrabatido, debiéram os estar separados 
con una  m uralla  como la de los chinos.

— Dicen de Badajoz el 18:
Hoy ha salido el gefe político escoltado de cincuenla caba­

l a s  con dirección á  U sagre para  poner en  posesión al al­
calde constitucional nom brado, (ignuro las circunslaiicias de 
este nom bram iento) y á cuya adm isión se lia opuesto am otina­
dam ente el pueblo.

G aceiilX a d e la  cap ital»

H a llegado ,1 esta corte  Rlr. d e  L a n d i, que se propone 
establecer im teatro  francés y d a r algunas representaciones. 
Los actores ipie componen su com pañía han  sido elejidos en­
tre  los (pie m as aceptación y voga gozan en  París. Creemos 
(pie M r. Landi no encon trará  obstáculos por parle de las 
personas, cuya ayuda reclam a para  la realización de una  em ­
presa que llam ará indudablem ente por su novedad la aten­
ción del publico.

—Muy pronto tendrem os el gusto de asistir en el Liceo a la 
representación de la célebre com edia U lulada la Moza de cán­
taro.

- E n t r e  los diferentes cuerpos que han  venido á M adrid 
en estíis últim os dias para  reem plazar á las tropas eme niar- 
clian á A ragón y C ataluña , hemos visto con satisfacción el 
brillante estado en tpie se encuentra el provincial de Giiada- 
lajara que ayer en tró  en  (ísu  corle.

E l j>/urciano independiente publica en  tino de sus últimos 
núiaeros una  notable esposícíon de la ju n ta  ausítlar de go­
bierno de M urcia sobre una cuestión im portan te y  de tras­
cendencia pa ra  la m in e r ía , m otivo p o r el cual trascribim os 
este docum ento á nuestro  periódico, llam ando sobre é l la 
atención del público.

Junta ausiliar de gobierno de la provincia de Murcia.

Excino. señor.—E sta  ju n ta  en cuyo seno se encuentra el 
gefe .superior político de la provincia, tiene el honor de ele­
var á m anos de V . E .e l espediente form ado en v irtud  de la 
visita practicada por uno de lo.s vocales de aq u e lla , en  la 
inspección de m inas de este d istrito .

Diferentes eran  las noticias y  quejas que d iariam ente  lle­
gaban á la ju n ta  acerca de los vicios y  abusos (pie se ad­
vertían  en el de.spaclio de los asuntos de dicha inspección, 
y que promovió esta v is ita , pero  nunca pudo iraaginar.se 
(pie litibiesen llegado .sus em pleados al estado d e  desm orali­
zación que lia resultado del citado espediente.

Desfalco de los Ibiulos ingresados en  te so re ría , cart<as de 
pago libradas y coliradas sin sentarlas en  los libros de en ­
tradas tle caiitiales, iiifonm ilidaJ y desorden de los mismos 
libros, donde se notan partidas ta c h a d a s , enm endadas y .so- 
b re rrasp ad as , om isión de sum as, firm as, y hasta la folia­
c ión ; y finalm ente hojas arrancadas v io len tam ente , dejando 
sus restos bien m arc ad o s , es el lam enlable estado que p re­
sentan los libros principales de las oficinas de recaueJa- 
cíon.

E l estado de la oficina secretarla no es m enos reprehensi­
b le ; en  ella se form an y custodian los espedientes de registro  
y denuncios de m in a s , espedientes de n n  in terés sin cálculo, 
pues qne son los únicos títulos de estas p ro p ied ad es: todos 
yacen en tlesórden, sin (pie uno solo este requisilado con ar- 
r e g lo á la  instrucción vigente; en lodos fallan proveídos, fir­
mas y demas actuaciones ind ispensables: parecía qne .si por 
tal abandono se orig inaban dudas acerca de la p rio ridad  y 
valor de los mismos esped ien tes, se salvarían  recurriendo  á 
los libros de tomas de razón de ellos que no sin fundam ento 
tiene m arcados la ley como indispensables; m as estos libros 
se encuen tran  en un  estado tan  ilegal y sospechoso, que no 
basta espUcaiio , y solo se recom ieiula á  V . E . su simple 
examen.

L a escribanía es o irá  de las dependencias donde m as abu­
sos se han  no tado , y (pie la opiiiion general lia señalado como 
mas digna de re fo rm a ; los actuarios, tem iendo ser descubier- 
los, han  burlado la visita ausentándose de la p rov inc ia , lle- 
v.ári(lose ú ocultando el archivo de la m ism a escribanía, pues­
to que ni uno de los espedientes de las m inas dem arcadas que 
estaban depositados en  ella se lia encontrado , n i ha  sido po­
sible averiguar su paradero .

U ltim am ente , Exem o. señor, falta de Ubro.s de correspon­
dencia o fic ial, espedientes eslraviados ó vendidos por los 
empleados, y exhorbitanles derechos exigidos por los mismos 
en las dem arcaciones, pues pasan de seiscientos m il reales 
los sobresueldos percibidos en  pocos m eses; son oíros tantos 
cargos justificados plenam ente que a rro ja  el espediente de 
v is ita , que aun  no está term inado por los entorpecim ientos 
de los mismos funcionarios.

Estos fundam entos han  molivado las separaciones de los se­
ñores D . Kaiiioii P ellico , in specto r; D. R em igio Ponce de 
León, ayudante  secrelario ; D. Ju an  M anuel C astellanos, te­
sorero; D. Joaquín López, oficial encargado en la intervención; 
D. José G arcía de los Ríos, oficial d e  se c re ta r ía , y  la del es­
cribano actuario (pie se acordó an te rio rm en te ; habiendo nom ­
brado  como tesorero d D. Juan  B autista M aldonado; oficiales 
(ie la intervención D. Diego C ayuela y D . Manuel Diaz Cas­
tillo; de  la secretaría, D . Cristóbal A b a d ie , y de escribano á 
D. Pedro Ju lián  C onlreras, personas que tan to  por su iiileli- 
gencia, como por su conducta m oral y política, y buena opi­
nión que disfrutan , se han considerado acreedores á ello y 
m erecido la conlianza de la ju n ta .

A sim ism o, y considerando que la adm inistración de jus­
ticia tenía (jue sufrir una paralización absoluta por estar 
esta encargada al inspector y ayudante facullalivo, el comi­
sionado de la visita arb ilró  el rem edio que se presentaba 
m as inm edialo , reproduciendo la accesoria de derecho en la 
form a que otras veces se lia acostum brado , nom brando al 
in tento  al doctor en  derecho civil D . Juan  Cárlos Ju lián , 
para  que á este funcionario le correspondiera la sostitucion 
del gefe del establecím lenlo en la p a rte  contenciosa.

Tales son en compendio los estremos m as interesantes que 
resultan  del espediente form ado y docum entos originales que 
le acom pañan. La conocida ilustración de V . E . alcanzará 
desde luego la urgencia con que deben subsanarse estos m a­
les y ev iiar se reproduzcan; y esta m ism a consideración es 
la que h a  im pulsado u esta ju n ta  ausiliar á no detener iia 
instan te  la rem esa de todo al m inisterio que dignam ente 
desempeña V  E ., pa ra  lo que, y  m edíanle á que D . José 
M ariinez, comisionado pa ra  1» v is ita , se encuentra  en un 
estado quebrantado de salud, ha  nom brado al licenciado Don 
Rafael Serrano  G arcía, á fin de (pie con la custodia necesa­
ria  pase á m anos de Y . E . lo actuado, dando cuenta de lo 
que resulta, esperando que por el interés de la m inería  en 
general cuya industria tan  generalizada se halla en este 
pais, dispondrá V. E . lo (pie crea conducente; y si m ere­
ciese su ap robac ión , tanto el nom bram iento de los nuevos 
empleados como las demás m edidas ad o p tad as , se congra­
tulará esta ju n ta  en  rec ib ir con ello un  testim onio del acierto 
con que ha obrado, que redundará  igii.ilm ente en  satisfac­
ción del comisionado de visita, cuya eficacia y celo no puede 
menos de recom endar particu larm ente esta ju n ta  á la consi­
deración (le V . E . Dios guarde á V . E . m uclios años. M urcia 
27 de agosto de 1843.— C . P ., el vizconde de H iierla.—José 
Rafael G uerra , .secretario.—Exorno. S r. secretario  de Estado 
y del despacho de la G obernación de la península.

F o n d o s  p u lilico s.

BOLSA DE iLADlUD DEL DU aa DE SETIEMBRE.

TITULOS AL 3 ro a  1 0 0 ,

TÍTULOS AL 5  p or  1 0 0 ,

Se lia n  h ech o  a .4 operaciones importantes l í . 6 0 0 ,0 0 0 ,  rs. á d i­
feren tes fechas ó Tolunlad coa el ciipon c o r . á a3 3[.i y a3 
por lo u .

C A M B IO S.

L ondres i  9 0  d ias 3 S rj8 d in ero . M álaga r i j l  d ,
P arís á  9 0 ,  16 iib s  9  á  u » . S an tander i | 8  b .
A lica n te  3[4  Sanliago 5 i 3 d .
B arcelona i  d in e r o , S ev illa  i  1(2 d in ero  d .
B ilbao i |4  p ap el d . V a len c ia  i  d .
Cádiz 1 q a  d in ero  d . Zaragoza 1 d . p ap el.
C ornña 3[4  d in ero  d a ñ o . D escu en to  d e  le tra s 6  p . 100
G ranada i  q a  d . p a p el, a l año.

M E R C A D O S D E  M A D R ID  D E L  D IA  a i  D E  SK lT E M B R E .

T r ig o , d e  35  q a  á 4 0  r s . v n . fanega. 
C ebada, d e  i 5 á i(> id . id . 
A lgarrob as, á  21 id . id .
Acejtc, Ue 5a á 54 rs, arroba.

ESPECTACULOS.

V ea tro  d e l principe.
Hoy no hay  función.

T e a ir o  d e la  cruz.
H oy no hay  función

V eatro  d el Circo.
A  las siete y  m edia: G ran  función eslraordiiiaria d 

to y  baile, dividida en  dos parles. Las piezas de cali 
rán  ejecutadas por la señora G ariboldi y los señores S' ' 
A lba, y en  los bailables verificarán su primera salidar^' 
ñora Melante Duval, el señor Aclúlle Heiiry y el señor l ) ^

A N U N C I O S .
lililí-

plaber 
guíenle

jiiicia. q
irtpfese 
tidebs (. 
«itncn;
^ 10.

dem ás d ias d e  la  sem ana por la Carrera de S . Geruaimu 
F on tan a  d e  O ro . '

CO LEG IO  N A C IO N A L  D E  L A  A S U N C IO N  DE CORDOBA h 
lo s d ias 5 y  ü de e ste  m es se  han  celeln-ado los exámenes ¡mblicaj, 

vitaoioii de asistencia  al señor gel'e [kj],|,.e«te co leg io  , p rev ia  in v iiu ciu ii ue asisiencia  al .señor 
au torid ad es, rorpor.ic ioiies y  personas interesadas direcU é *io¡iw' 
tam eu te . E l resu ltad o , n o  olj.slaiile la s convulsiones poliiinjá,^  
tos ú llim os m eses , h a  correspondido a l infatigable celo y UJnfu. 
.sidad d e  los señ ores d irector  ] ) .  Jo sé  A n ton io  de Medina y nmljB. 
re,s (|ue. le  n iisiliau  , p iid ien d o  com petir  este  eslablecimiento cosb 
m ejores co leg ios d e  E spaña.

La facilidad  y acier to  con  qu e los n iñ os contestalian no jnloi* 
profesores s in o  á o tros varios ca ted rá tico s ,  cicrtameiUe caiisatuíii 
m iración . N iñ o s  d e  on ce  años m an ifesla liau  escelenles uocioaaJí 
litera tura  y  trad u cían  con  soltura  y  Im eii sentido en las orsfMB 
d e C ic e r ó n , en  e l  Sa liistio  y  aun  en  las odas de Horacio: ulm 1 
n u eve  año.s n o  cu m p lid os d esen vo lv ían  los fundamentos dj la Bm; 
y  d e  la  r e lig ió n , refer ian  su  h is to r ia , analizaban muy l)ienuB|x- 
r io d o ,  reso lv ían  problem a.s sob re  l ín e a s ,  constrnccum y divisiu  ̂
á n g u lo s , m ed idas d e  su p er fic ie s , lon gitu d es y Intiludeq nunrjilv 
la  esfera j  h ac ían  sob re e l g lo l»  y  m apas la  descripcioa v diiíói 
d e  E uropa y  d e  E spaña.

L EC C IO N ES D E  M IN E R A L O G IA . E N  I .A  GACETA DEirDt 
ju n io  ú ltim o  se  am in ciú  que .se ad m ilian  .snsrriciones á ulidn 
en  lo s  puntos en  q n e  se  verifica  á d ich o  periódico. Losscúore»» 
cr itores podrán pasar á recoger e l  tom o i .  ® quedando muy enbcf 
v e  term inada la  en cu ad ern ación  d c l 2 .®  y con  él toda la otin.

S ign e abierta  en  esta  corte  la  sn srríc ion  en  la lm|)vciita Xicmí 
y  adem as en  la  lilirci'ia  d e  la v iu d a  d e  R azóla , calle de la Cona)m 
G erón im a, á a o  rea les tom o á la  rústica . E n  ia.s provinrias en tal» 
las ad m in istracion es de chorreos, ú 2 2 . F uera  de sirserícion se m¡»  
d e r á la  obra  e n  M adrid  á 44  r s . y  48  en  las provincias.

E L E M E N T O S D E  V E R D A D E R A  LOG ICA; COMPENDIO 0 5fl 
e s tr a d o  de lo se lem e iito s  de Ideología  del sanador Destiitt-Trary, b- 
m adopor D . Juan  Ju sto  G arcía , catedrático de Salamanca. SejiM 
ed ic ión  correjid a , M adrid  i $4 3 . E l créd ito  de que justamente 
au tor , y  las ventajas q u e h a  reportado la juventud espaiioli rol̂  
estu d io  da esta  o b ra , n os escnsaii de su  elogio. Dividida en 
partes qu e son: la  id eo log ía  prop iam ente d ich a , la gramália {(*• 
ra l ó  filosófica y  la  lógica qne se  ocujia en  la deducción d( 
id e a s , con tien e  cnanto es n ecesario  para qne los jóvenes ailqiiiw! 
id eas verdaderas y  só lidas en  esta  c ien cia  que los disponga al 
d io  de le s  d em as. C onsta d e  u n  tom o en  8 .®  marqiiilla nc^^F
g in a s .

S e  ven d e  á 16 rs e n  pasta, en  la  lib rer ía  de Sanclici, caH' * ’ 
C oncejieion , y  en  la  de C uesta, calle M ayor; y ca  Cádii eu I» 
M oraleda .

Se h a n  h ech o  í y  operacion es im p ortan tes 5g . 6 0 0 ,0 0 0  r s . á 
diferen tes recluís co n  los i 3 ciq iones ven cid os á 3a y 3a j]4  por 100 .

L IB R O S D E  C IE N C IA S Y  A R T E S . L A S OBRAS DF. 
lores s igu ien tes se  h a llan  eu  la  galería Bibliográfic.1 de 
carrerra d e  San G erón im o , casa F ontana de O ro. •

B o iizd o ii, B r io l , P iiissau t, F rancecuz, Cariiot, Douglos. 
L a isn é , D e sp r e t i , L ero y , A d liém ar, Bétuncourt, Sjnnzin, 
Le^ebuz« d e  F o u zcy , L iv e t, C allet, M iu ard , Emraery, Gn»' 
etc .

P U N T O S  D E  SU SC R IC IO N  A L  HERALDO.

IK  tL  ISTKliyaSRO.

Londres, M r . W .  JelTs, F orein g  L ib r a r / i 5 ,  BurliajI®®
iroi

P icca d illy , 1 ■
En Parts, e n  e l  cerc le  lítte r a ire  des Salons V alois, Pih'* ‘

G a ler ie  de V a lo is ,  i 5 6 .
En el Havre, casa  de M r . S ebastian  B oom . •
En Burdeos, B urean  G eneral des Jouroaux de Pafú  ** 

p a r la m en ts , P la ce  d e  la  c o m e d ie , M r. D elpeoli.
En Bayona, en  U  redacción  d c l Phare des Pirenéet 
En Lisboa, redacción  d e  O Córrela Portuguet 
En Ultramar, e n  las A d m in istracion es d e  Correos.

in  isrsnÁ.

M adrid, e n  la s  o fic inas d e l p er ió d ico , ca lle  de S a a M íf 1
ir

m ero 2 3 .
E n  todas la s  A d m in istracion es d e  C orreos, y  adema» rn

Alicante..................................  Casa de D . Juan  José Carra >
m ercío  d e  libros.

Bitrgvs.............................................. Id . D . T im oteo A r n a i í , i“*
Cádiz...............................................  Id . D . A lejandro Llórenle*
Cuenca.............................................  Id . D . Juan  M eneiide*. .
Don Benito....................................  Id . D . B em urdiiio  Calve»
Ferrol................................................ Id . D . N ic a s io la x o u e r a ,«

d e  libros.
Gibraltar.........................................  Id . D . IgnacioM aría
Huesca.............................................. E n  la  secretaria del Liceo.
Jerez de la Frontera................. Id . D . José Bueno. Tofflb ^
Lérida............................................... Id . D . Cam ilo B o u ,  D*

m artí. , . .
Mondoñedo............................. . . .  Id . D . Francisco Delgauo,

dor de L oterías. .dpjiBÍ»'
O cam ......................................  Id. D. Vicente Calvillo,ad®

de id . de A®
Pontevedra..................................... Id . D . N¡<»lás Franci»

Jf»^

Ídem . ^  ,  j . i  c o f
Palencia........................Id. D .A v e lin o  Pastor,

lib ro s . . Romr®'
Santiago........................................... Id . D. .í,ria R'^f p»
Toledo...............................................  Id . D. V icen te Lop** ¡ t ^

nistrador
H e r n a n d e sd e lc o ®  ¡j,®.

rtlladolld......... ....................... Id. D. M ariano Ro
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